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E L  CO N C U RSO  DE  "GOLF" DE  PU ERTA  DE  H IERRO
ITIO de predilecta reunión para

S [ nuestra Sociedad aristocrática ha 
1 venido siendo, durante los pasa

dos días, el Real C lub de Puerta 
de Hierro, con motivo del concur

so de g o lf  que se ha celebrado alli a partir de 
mediados del mes anterior.

Sobre todo, los días que se han visto favoreci
dos por el buen tiempo, la animación allí ha sido 
extraordinaria. En el chalet se han reunido a 
diario numetosas aristocráticas personas para 
almorzar; y , por las tardes, han faltado siempre 
mesas para el servicio de te.

Tantos los partidos de g o lf  como los de en- 
renam iento de tennis, h a n  s id o  presencia
dos, pues, por numerosa y  muy selecta concu
rrencia.

En el concurso de g o lf, el primer premio que 
se ju gó  fué el de S. M. el R ey, que fué di»-

(don José), Cencillo, Cabeza do Vaca, 
Mitjans, marqués de Córdoba e Iturralde.

También fué el premio muy disputado, 
triunfando al fin don Joaquín Santos Suá- 
rez.

Las partida.s del campeonato de seño
ras han interesado también muchísimo. 
Fueron las jugadoras; la señorita Amalia 
López Dóriga, la señora de Fokson, la se
ñora de Z ia Bey, la señorita de Ibarra. las 
señoritas Cristina Henestiosa y  Paloma 
Falcó, señora de Covvirick, señorita María 
Luisa Olivares, .señora de Chapa, señorita 
Blanra Rodríguez R ivas. condesa de Sali
nas, señorita Luisa Carvajal, señorita 
Gabriela Alcázar, señorita Mildred Caro, 
señorita Teresa Ruiz de Arana y condesa 
de Villagonzalo.

Ganó el campeonato la señora de Zia 
B ev, cuya victoria fué acogida con gran
des aplausos. L a duquesa de A liaga dió 
después un premio, para señoras, que fué El 
disputado, por parejas, por la señora de 
Vidal, la señorita de Alcázar, la condesa 
de Villagonzalo, la señorita de Henestrosa, la 
condesa de Salinas, las señoritas de Rodríguez 
de Rivas, Dóriga, Ibarra, Carvajal, Santos Suá- 
rez, Cow irick y  Ruiz de i ' rana y  las señoras de 
Pidal, Chapa, Cow irick y  Santos Suárez.

Las parejas Am alia L. Dóriga-señorita de Iba- 
rra y señora de Santos Suárez-señorita de Ruiz 
le  Arana, quedaron, al final, frente a frente, lo
grando el triunfo la segunda, después de un bri
llante ju ego  de las cuatro aristocráticas depor
tistas.

La copa de los señores de Santos Suárez, dis 
putdda entre elegantes jugadoras, fué ganada 
por lajseñorita de Crecente.

Empeñada fué la lucha para conseguir el pre-

I

La  se ñ o r ita  d e  C recente , ga n a d o ra  de la  co p a  
S a n to s  Suárez.

putado por el duque de Sanlúcar la Mayor, los 
marqueses de Pons, Moratalla y  Córdoba; los 
condes de Cimera. Salinas, V allfagona, Catres, 
Egaña y  Fontanar; vizconde de Altam ira, Mis- 
ter Thom as y  los señores Mitjans, Pidal (I). P.), 
Iturralde, San Millán, Mellar, Olivares, V allejo , 
Lalglesia, Charles, Cencillo, Martos, Uhagón, 
Candarlas, Martos (D. L.), Santos Suárez (don 
Joaquín), Sanz, Creus, O lay, Chávarri, Muñoz 
y  Hurtado.

Quedaron en último lugar, disputándose e* 
premio, el señor Charles y  el conde de Vallfago- 
na, demostrando ambos ser muy notables ju g a 
dores.

Después de reñida pelea, obtuvo el premio el 
señor Charles, que fué m uy felicitado.

En días siguientes se disputó el premio dona
do por el conde de la Cimera. Tomaron parte en 
esta lucha los señores vizconde de Aitam irai 
C orbio, condes de Fontanar, Churruca. Cimera 
y  Catres; Santos Suárez, capitán Charles, O liva
res (don L.), Laiglesia, V allejo, Santos Suárez

raio del marqués de Valdet'uentes. Consiguió e 
galardón D. José V allejo , que tuvo que conten
der con los señoreslMadatiaga, conde de Catres, 
Pidal, Gandarias, Chávarri, Thomas, Olivares» 
Sanz, Cencillo, Creus, conde de'Churruca, L ai
glesia, conde de Salinas, Saum illa, Muñoz Hur
tado, Betts, Uhagón, Góm ez A cebo, Palacios, 
marqués de V aldescvilla , Santo.s Suárez (don 
José), y  vizconde de Altamira.

Presenciando este y  otros partidos, pudo lle
garse a la conclusión de que en el g o lf, como 
en el hockey, y  en otros juegos al aire libre, ha 
sabido conquistar España un puesto honrosísimo 
rapidísimamer.te. Si hoy en cualquier concurso 
internacional de g o lf s s  presentasen muchos de 
los jugadores españoles que ahora han luchado 
en el C lub de Puerta de Hierro, a buen seguro 
que, no uno, sino varios, dejarían a gran altura 
el pabellón de nuestro país. Y  es que los espa
ñoles, si ponemos amor propio y  entusiasmo en 
una cosa, somos capaces de hacer en dos días 
lo que otros hacen en dos semanas. Lo que nos 
falta luego, y  es una lástima, e.s constancia para 
mantener las posiciones conquistadas.

Pero dejémosnos de digresiones y  volvam os al 
concurso del Real Club de Puerta de Hierro.

Los partidos de campeonato de g o lf  para ca
balleros han sido asimismo muy reñidos. Kn ellos 
han lomado parte los señores don José Mitjans, 
don Enrique Meneses, don Joaquín Santos Suá
rez, marqués de Córdoba. D. Luis Olavarrí, don 
Luis Olivares, conde de V allfagona, don Luis 
Uhagón, don Luis Martos, H. H. Betts, conde de 
la Cimera, conde de Churruca, capitán Charles, 
conde de Cuevas de V era, don Pedro Cabeza de 
Vaca, don Luis Arana y  conde de Salinas.

co n d e  de E Id a  con  la s  se ñ o r ita s  de H ered ia -Sp fno la  
y M onteagudo .

El título de campeón lo obtuvo, ganado en 
brava lid, don Pedro Cabeza de Vaca, que logró, 
con él, la copa de la Sociedad.

Mientras tanto, las señoras y  señoritas se dis
putaron el premio de la marquesa de Urquijo. La 
vict<iria la  obtuvo la señorita de Ibarra, que fué 
felicitadísiraa"

Pero no acabaron con este los partidos. El pre
mio ofrecido por los condes de Salinas y  don 
Joaquín Santo.s Suárez despertó gran interés, ins
cribiéndose para disputarlo las siguientes parejas;

Conde Je Vallfagona-conde de Salinas, conde 
de la Cimera-don Enrique Meneses, don José 
Miijáns-iapitán Charles, H. H. Bett-conde de 
Churruca, conde de Cuevas de Vera-don Luis 
Olivares, Muñoz Hurtado-don A . L. Mellar, con
de de Catres-don Pedro Pidal, don Pedro Cabe
za de Vaca-marqués de Córdoba, conde de Fon
tanar-don Fernando Urquijo, don Gabriel Cen- 
cillo-don Luis de Uhagón.

La lucha fué verdaderamente reñida.
No hay que decir que las partidas han sido se- 

guidastodascon
creciente in t e 
rés; pueseI;go¿/, 
— aunque no se 
ha popularizado 
lo que otros de
portes entre nos
otros,— sí ha ad- 
q u i r i d o  verda
dera carta de na
t u r a l e z a  en 
nuestra s o c i e 
dad, más aficio
nada cada vez, 
por su fortuna, 
al cultivo de las 
sanas diversio
nes al aire libre.

Esto es tanto 
m á s  satisfacto
rio desde el mo
mento en q u e  
puede ser la ini
ciación d e  u n  
desarrollo , en  
nuestro país, de 
los deportes más 
cultivados en el 
extranjero-

- - n

La  señorita  de U rqu ilo, una de 
la s  m á s  b e lla s  ]ugado ras.

Fots. Msrín.
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BODAS ARISTOCRÁTICAS
M ,l„ l MIIIIJ

* ” . N la Capilla del Asilo de Huérfanos
del Sagrado Corazón, se ha cele- 
brado el enlace de la encantadora 

 ̂ señorita Ignacia Dorado y  Campo- 
manes, hija de los marqueses de 
Villanueva de la Sagra, condesde 

Campomanes, con el capitán de corbeta D. Ber
nardo Pereira y  Borrajo.

Apadrinaron a los contrayentes la señorita 
Maria Pereira y  Borrajo, hermana del novio, y 
el marqués de Villa- 
nueva déla Sagra,con
de de Campomanes, 
padre de la desposada.

Como testigos figu
raron, por parte de la 
novia, su hermano el 
marqués de San F er
nando' íui hermano po
lítico, el director de El 
hnpiircUil, D. Ricardo 
Gas.set; su tío, el coro
nel de Caballería don 
Luis Campomanes; don 
Nicolás Cáceres y  don 
Francisco López Dóri- 
ga, y  por parte del con
trayente, susbernianos 
D. Enrique, D. Benig
no y D. Pedro Pereira 
y  Borrajo; el ex minis
tro de Marina Sr. Az- 
nar, el capitán de fra
gata D. Carlos Boado 
y  el capitán de corbe
ta D. Enrique Sola.

La numerosa y  dis
tinguida concurrencia 
que asistió al acto fué 
obsequiada, en una de
pendencia de la misma 
Iglesia, con un bien 
servido lunch. Los nuevos señores de Borrajo, 
que recibieron muchas felicitaciones, salieron 
para Toledo, desde donde prosiguieron su viaje 
de novios por A n d alu cíay  Portugal,

Les deseamos todo género de venturas.

/ ^ t 'Y  grata también para la Sociedad madrileña 
fué la boda, celebrada en la Capilla del Asilo de 
Huérfanos del Sagrado Corazón, de la bella se 
ñorita María Teresa de León v  Fernández de He- 
redia, hija del presidente de fa Audiencia de V a 
lencia, con el oficial de Infantería D. José María 
Fernández de Heredia y  Herrero, hijo de los 
condes de Torre Alta.

Días antes estuvo expuesta en casa de los se
ñores de León la canastilla de la  bella novia, en 
unión de los muchos regalos re
cibidos por ella.

El Sr. Fernández de Heredia 
■ regaló a la que ya es su esposa, 
unos magníficos pendientes de 
brillantes, una pulsera de zafiros 
y b iilla n te s y  tres vestidos; los 
señores de León, a su hija, un 
collar y  sautoir de pellas, pen
dientes de perlas, pendentif de 
perlas y  brillantes, broche de 
perlas, broche de brillautes, pul
sera en platino de esmeraldas y  
brillantes, velo de desposada en 
encaje de aplicación de Bruselas,
.saco inglés de via je  con juego 
de plata, seis abanicos antiguos 
y  valiosos encajes antiguos tam
bién; los condes de Torre Alta, 
un broche de perlas v  brillantes; 
su tía y  madrina, la señora viu
da de León, un reloj pendentif 
de platino en brillantes; el señor 
Fernández Heredia (D. Luisl, 
bandeja de plata rejiujada y  dos 
abanicos antiguos; la señorita 
de González Lara. un abrigo de 
pieles de Nutria v  Eskuo y  sorti
ja de perla.s yjbrillantes; el señor 
Lara iD. Juan Felipe), un aba
nico de m'arfil y  lentejuelas; el 
señor González I.ara (1), Gon

zalo), una pulsera de brillantes moctada en pla
tino; la marquesa viuda de Miiasol, un abanico 
antiguo pintado en cabretilla; la señora viuda de 
A vial, un ju ego  tocador de plata; el marqués de 
Mirasol, una bombonera artística de cristal y 
bronces; los señores de Sánchez Cañete, bolso 
de charol negro con objetos para toilette; los se
ñores de l.aredo Ledesma, un i sortija de platino 
con topacio rosa y  brillantes; los marqueses de 
Bajamar, bandeja de plata repujada; lam arque-

h

 ̂ \

La  b e lla  señorita  Ig n a c la  D o rad o  y C am p om ane s, hija d e  lo s  c o n d e s  de C am p om ane s, y 
Pere ira  y Borrajo, rec ién  c a sa d o s,  f irm ando  el ac ta  del R eg istro  civil.

sd de Casa Lasquetty, bandeja de plata repuja
da; los señores de Bahillo, bandeja de plata; los 
condes de Monte Nuevo, joyeios de plata; la se
ñora viuda de Pastor, busto de porcelana; la se
ñorita de Mendivil, estatua de Bhuda; la señora 
viuda de Nieto, abanico de encaje; la servidum 
bre de la cast, espejo de plata para tocador; la 
condesa viuda de Scláfani, bolsillo fantasía de 
oro; la señorita de A lvares de Toledo, bombo
nera de cristal y esmalte; los condes de Bornos, 
bandeja de iilata repujada; los duques de Santa 
Elena, reloj de mesa japonés; la señora viuda de 
O reyro,espejo de plata; los condes de Vallellano, 
legum brera de porcelana inglesa; la señorita de 
Angulo y  Rodríguez de Toro, estuches de piel 
para guantes y  pañuelos; los condes de la V en 
tosa, relo] con estuche de piel para viaje; la se-

La  b e lla  se ñ o rita  C a rm en  O liv a re s  y B rugue ra , h ija Oe lo s  c o n d e s  de Artaza, y 
don  B a lt a s a r  H ida lgo , hijo del m arqué s de N egrón, rec ib iend o  la  b sn d ie ién  nupcial.

ñora viuda de Benjumea, legum brera de plata; 
la condesa viuda del Serrallo, bandeja de plata 
repujada; los condes de Gondomar, licorera cris
tal de Bacarrat; los señores de Grotta, estuche 
de uñas para viaje; los señores de Passarón, es
tuche de piel para guantes; los condes de A gui- 
lar de Inestrillas, caja de plata; los señores de 
Escassani. veilleuse de Capo di Monte; la du-

3uesa de Zaragoza, florero de cristal y  plata; la 
uquesa de las Torres, galletero de cristal y

Slata; la marquesa viu- 
a de Montehermoso, 

bombonera de porce
lana y  bronce; los con
des de Colom bi, ban
deja de plata; los seño
res de Benjumea, cesta 
de plata labrada; los 
señoresde Dorado, por
ta-pastas y  sandwichs 
de plata; la  marquesa 
de Somosancho, reloj 
de oro para mesa; la 
marquesa de Miraflores 
verre d ’eau de cristal 
y  verraeil; la señora de 
Mariátegui, lamparita 
de cristal; los marque
ses de PontejüS, jarrón 
indio; los señores de 
López Ferrer. copa de 
cristal para flores; los 
señores de Martitegui, 
plato de porcelana in
glesa para muffins; los 
marqueses del Norte, 
copa de Bacarrat para 
flores; la señorita de 

Don Berna rdo  García Hernández, cu
bierto deplata;losm ar- 
queses del Castelar, 
tintero de porcelana 

china; Miss Renoiif, bolsillo moiré negro; los se
ñores de Puncel. florero de plata; los señores de 
Gaspar, jarro de cristal esmaltado en color; los 
condes de Casal, mesa artística; la señorita de 
Pérez Almunia, ensaladera de porcelana inglesa; 
los marqueses de Torrehermosa, bandeja de pla
ta: los condes de Muguiro, lámpara de plata mar- 
telé; los señores de Perreau, bol en cristal talla
do; la señora viuda de W ittler, tarjetero de piel; 
los señores de Togores, porta-monedas de piel 
con iniciales en oro; tos señores de Zabala, jarro 
de cristal y  plata; los señores de G a ^ a llo , cua
dro en esmalte de la Virgen de los Desampara
dos; la señora viuda de D ’Estoiip, joyero de pla
ta antiguo; la señora viuda de Commeleran, cu
biertos de plata; los señores de V ázquez Y llá , 
porta-tostadas de plata; los señores de Busta- 

mante, copa de cristal Bacarrat; 
los señores de Muñoz (D. B ue
naventura), corbeille de porce
lana; la señorita García de la 
Rasilla, copa cristal de Bohemia 
esmaltada; la señora viuda de 
Am ezúa, marco de Damasco; la 
señora de Serrat, florero de 
cristal esmaltado; la señorita de 
Hevia y  señorita de Hazas, ban
deja de madera tallada Luis XVI; 
las señoritas de Landeira, estu
che de piel de cerdo con juego 
para las uñas; loa señores de |i- 
ménez. violetero de cristal B a
carrat en colores; la señora viu
da de Peláez, tarro de Talayera; 
la marquesa viuda de Vega de 
Boecillo.juegodeporcelana para 
desayuno; las señoritas de Llo- 
rens, comjiotera de porcelana 
inglesa; los señores de Llorens, 
esenciero de cristal labrado y  
esmalte; la señora viuda de A n
saldo, tarro de porcelana para 
mermelada: la señorita doña Au- 
roia Barrios, abanico; los señó
l e s  de Silveia, mesa pequeña de 
laca para té; los señores de Pi- 
ñana, dulcera de cristal esmal
tado; los marqueses de Argüeso, 
pendientes de brillantes ou ii; la
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señora viuda de Nieto, abanico con 
encaje, y  la señora de Nuñez de 
Castro, bandeja de cristal esroaltado

El día de la boda, la bella iglesia 
del A silo de Huérfanos estaba pre
ciosamente adornada con plantas y  
flores.

Los novios entraron en la iglesia 
a los acordes de una marcha nup
cial. La novia estaba muy bella, v is
tiendo elegante traje de tisú de pla
ta, adornado con valiosos encajes.

El novio vestía de suboficial de 
Ingenieros. D e pajecillos sirvieron 
a la señorita de León dos niños mo
nísimos; Emilita y  Luis Martín y  
Fernández de Heredia.

Fueron padrinos el padre de la 
novia, don Eduardo de León, que 
vestía uniforme de caballero de la 
Orden de Malta, y  la señora viuda 
de León, arrogante, con bonita toi
lette negra y  plata y  mantilla pren
dida por hermosa jo ya . La señora 
viuda de León fué también madrina 
de bautizo de la gentil desposada.

Bendijo la unión el Arzobispo de 
Valladolid, señor Gandásegui, que 
pronunció lueno una .sentida plática.

En la iglesia ocuparon lugar pre
ferente las abuelas del nuevo matri
monio, marquesa de Lasquety y  se
ñora viuda de Herrero; los condes 
de Torrealta y  sus hijas, los seño
res de Martin, con su hija m ayor, y  
las dos señoritas de Torre Alta.

A  uno y  otro lado del prebisterio 
se colocaron los testigos; el aún pre
sidente del Tribunal Supremo, don 
Buenaventura Muñoz, el duque de 
T ’Serclaes, D. Luis Fernández de 
Heredia y  D. Gonzalo Lara; su her
mano político D. Luis Martín Gor- 
don; sus tios D. Jorge Fernández de 
Heredia, D. Vicente Fernández de 
Heredia, el general subsecretario 
de Guerra, D. Luis Bermúdez de Castro; el co
ronel de Estado Mayor doa Carlos Alonso, el 
teniente coronel D, Luis Castañón, el marqués 
de Figueroa y  el conde de las Cabezuelas.

A ctuó en representación del Registro civil el 
magistrado del Supremo Sr. Ortega Morejón.

Terminada la ceremonia, todos los invitados 
pasaron al salón de fiestas, donde se sirvió es
pléndida merienda. Allí vimos a las duquesas de 
Santa Elena, Torres y  T ’Serclaes; marquesas de 
Pontejos, Figueroa, Alraunia, Bajamar y  Miran
da de Ebro; condesas del Serrallo, L lobregat y 
Cabezuelas, y  señoras y  señoritas de D iez de 
R ivera, Zaragoza, viudas de Baüer y  Despujols, 
Muñoz. Pastor, Serrat, Laredo, Ledesma, Pase- 
rin la Rasilla, García V illa , viuda de D ’ Éstoup, 
Montoio, Peñena iD . Cristóbal), Larrauci, Baillo 
(don Ramón, D . Juan y  D. Luis); la señorita Mar- 
got Bertrán de Lis, dama de S. A . la Infanta 
doña Isabel, y las señoritas de San Felices, 
Oquendo, Pastor y  Mendivi!, V ega  de Boecill», 
Chao, O lózaga y  Montojo; Carocher, D el Río, 
Aranguren, R ey. Ceballos Escalera,
Larrauri, Corral, Pérez del Pulgar, Lan- 
dáburu. Baillo, Zappino y  Peñaiva, en
tre otras muchas.

Los nuevos e.sposos salieron para 
A vila , con objeto de: hacer una piadosa 
visita a la imagen de Santa T e  esa de 
Jesús, y  luego continuaron ¡tara París.

Deseamos a los nuevos señores de 
Fernández de Heredia muchas felici
dades.

E n la iglesia del Buen Suceso, pre
ciosamente adornada con plantas y  flo
res, se ha celebrado el enlace de la be
lla señorita María del < armen Olivares 
y  Bruguera, hija de los condes de A r
taza, con el distinguido señor D . B al
tasar Hidalgo y  Enrile, hijo del mar
qués de Negrón.

Bendijo la unión el Patriarca de las 
Indias, fray Julián de Diego Alcolea,

Íuien pronunció elocuentes y  sentidas 
rases.
Fueron apadrinados los contrayentes 

por la condesa de Artaza, madre de la 
novia, y  el marqués de Negrón, padre 
del novio; y  actuaron de testigos, por

'O I

La e n ca n tad o ra  seBo rita  M a ría  Te re sa  de Lo6n  y Fe rnández  de H e red ia  y 
D on  J o s é  M a ría  Fe rnández  de Hered ia, d e sp u é s  de su  boda.— Lotos .Marín.

parte de ella, sus hermano.s el marqués de Mu-* 
rrieta y  don Julián Olivares y  Bruguera; su fío, 
el ex-ministro vizconde de Kza, y  D. Bernardo
Villam ii; y  por parte del novio, el conde de los
Andes, marqués de Mortara y  los señores Enrile, 
Bustillo, D ie ze lb a rra .

Deseamos a los nuevos esposos eternas felici
dades.

O  IK A S  bodas en Madrid. En la iglesia del Buen 
Suceso ,se celebró la de la bella señorita Consue
lo Romero de Lecea, con el abogado D . Jesús 
A lvarez Arranz, hermano del ex-senador don 
José, siendo padrinos la madre de la desposada, 
doña Manuela de Lecea y  Ceballos Escalera, y 
el ex-director de Administración D. José A lva
res Arranz.

Firmaron el acta como testigos, por la novia, 
lo.s señores G il Becerrii, Sánchez de Toledo (don 
Valentín 1, Pinera i D. I.uisj y  San Juan íD. Fran
cisco), y  por el novio, los señores Cierva, T a'a-

La  bella señorita  M a n u e la  D ía z  Rub ín  y Fon te la  y el m arqué s de Zab a le gu l 
ante el o b isp o  de la D Ié c e s is ,  que  io s  c a só

mona, D. Baldoraero Sol y  D. Fran
cisco Contreras.

La distinguida concurrencia, que 
presenció la ceremonia religiosa, 
tué obsequiada con un té en el 
Hotel R itz.

Los nuevos esposos, a los que 
deseamos muchas felicidades, sa
lieron para Segevia, con objeto de 
saludar al abuelo de la novia, el an
ciano e  ilustre escritor D . Carlos 
de Lecea.

De allí se trasladaron a San Se
bastián.

Fué en la iglesia deSanta Bárbara 
la ceremonia del enlace de la bella 
señorita María Lui.sa Oliveras, per
teneciente a distinguida familia ca
talana, con el oficial aviador de In
fantería D. Luis López Barzanalla- 
na.

Apadrinaron a los contrayentes la 
madre de la novia, señora viuda de 
Oliveras, j- el coronel de Estado 
Mayor D. Luis López García, padre 
del novio.

Los recién casados salieron para 
Zaragoza y  Barcelona.

La iglesia parroquial de la Con
cepción se vistió de gala para la ce
remonia nupcial de la encantadora 
señorita (íarmen Jover y  Gallego 
con el distinguido propietario de 
A lbacete D . Pió Tom ás Abellán.

Fué bendecida la unión por el 
virtuoso párroco D. Jesús Torres 
Losada, f.ientlo apadrinados por la 
madre tic! novio, doña Cristina Abe
llán de Tom ás, y  el padre de la no
via. D. José JOver y  Cabezas.

Firmaron el acta como testigos, 
por parte de ambos contrayentes, 
los señores I). Eurípides Esenriaza, 
don Tadeo Bardaxi, D. Julio Tomás, 
,lon Luis Tomás y  don José Jover 
V (iallego.

Los nuevos esposos marcharon a .Andalucia. 
Y  en la parroquia de San Icróiiimo se celebró 

el matrimonio de la señe rita Manuela Díaz Rubín 
v  Fontela con el diplomático D . Joaquín Perez 
de Rada, marqués de Zabalegui, .secretario de 
Embajada.

D t i  provincias llegan también noticias de varias 
bodas. En el santuario de Nuestra Señora de la 
Fuencisla, de Segovia. se ha celebrado el matri
monio de la bella señorita Mana de la Paz de 
Noreña y  Gómez -Acebo con el ingeniero de Mi
nas don Ramón Rodrigáñez y  Serrano.

I.a boda .se efectuó en la mayor intimidad por 
el luto de U familia de Noreña.

Fueron padrinos el padre de la novia, don Al
fonso Noreña y  la señora viuda de Rodrigáñez.

Kn Jaén han contraido matrimonio la señorita 
Asunción Cuenca con D. Andrés Esteban y  Gar
cía (le Quesada.hijo del senadorD. Luis Esteban.

En Laceres je  ha efectuado el enlace de lase- 
ñoiiia Mana de los Dolores Duráa y  Torres de 

i astro, con el abogado D. José Rosado 
-----------  Mayoralgo.
___  Y  en Málaga se ha verificado la boda

de la bella señorita Blanca Pnes y 
Gross, hija de la condesa viuda de 
Pries, con D. Fernando Benjiimea y 
Benito.

P a k a  el I .“ de Marzo ha quedado fija* 
da la boda de la encantadora señorita 
María Ramírez de Haro, hija le los 
condes de V illatnardel, con I). Fernan
do de Urquijo y  Laiidecho, hijo de los 
marqueses de C'rqiiijo.

Con tal motivo están recibiendo los 
novios numerosos presentes de sus 
amigos, pues sabido es las muchas sim
patías con que cuentan en la sociedad 
aristocrática.

En breve también serán los enlaces: 
de la señorita María del Pilar de Ca
rrasco, con D. Carlos de MontoliUj hijo 
de loa barones de A lb i, y de la señorita 
Blanca Sáenz de Tejada, hija de la 
baronesa viuda de Benasque, con don 
Antonio Fernández de N avartetc, viz
conde de Villaherm osa de Ambite.

Am bas parejas están recibiendo in
numerables regalos.i
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COMICO.— La entretenida, comedia en tres ac
tos por Felipe Sassone.

En literatura, en arte y  también en muchos 
otros capítulos de la actividad humana, no hay 
por qué desdeñar las imitaciones. La imitación 
supera no pocas veces la obra o la empresa im i
tadas. El genio, el talento, la aptitud son los 
únicos factores que cuentan para estimar las 
oúras de arte. Si son puramente originales o es
tán inspiradas aquí y  allá, ¿qué importa al justi
preciar los elementos de un juicio más o menos 
acertado?

Digo esto porque la compañía de comedias 
que actúa en el teatro Cómico, dirigida por F e
lipe Sassone y  con el valioso concurso de la pri
mera actriz María Palou, hace pensar en la com
pañía italiana de Darío Niccodemi que hemos 
aplaudido hace poco en la Piincesa.

Se trata de compañías que dirige un autor 
dramático y  representan con preferencia a otras 
obras, precisamente las comedias y  dramas de 
ese autor. Los italianos llevan su repertorio a 
base de Niccodemi. Los del antiguo Capellanes 
estrenan, ante todo, piezas de Sassone. Están 
en su derecho y  no seré yo  quien ataque la nor
ma de la «inviolabilidad del domicilio».

No quedan aquí los parecidos entre ambas 
compañías. Sassone, como Niccodem i, es un 
hijo espiritual en cuanto escribe para el teatro, 
de Bernstein. ¡Calla, corazón! y  ¿n  entretenida 
constituyen alimento intelectual muy superior 
al que suelen proporcionar otros autores. Sasso
ne condimenta platos fuertes, con pimienta y 
mostaza. No acaricia la epidermis de los espec
tadores, no hace soñar con edenes fantásticos, 
no remonta la tradición clásica hasta Moliere, 
Plauto y  Aristófanes. Su táctica es bien distinta. 
Pretende hacer pensar sacudiendo con fuerza las 
pasiones; nuiere alumbrar la razón con choques 
violentos <ie la afectividad, no suavemente apro- 
*im ndo su antorcha al fuego sagrado que guar
dan las hijas de Vesta. l.a entretenida es un 
drama psicológico intenso en el que apuntan 
tres o cuatro tesis. ¿Por qué el señor Sassone no 
desarrolla por entero una de ellas, la primera 
verbigracia: el derecho de los hijos a la honora
bilidad de los padres?

Los niños tienen derecho a la inocencia y  más 
todavía a que no se manche su alma con revela
ciones que han de disminuir su cariño y  su ve
neración a quienes les trajeron a la vida. Sasso
ne inicia, episódicamente, esta tesis que luego 
deja perder en el desarrollo natural de su obra.

La tesis central, que adquiere pleno desenvol
vimiento, es simpática porque es feminista. Me 
parece que está planteada a la inversa. No es la 
mujer la que puede disponer libremente de su 
amor y  hoy concedérselo a este y  al otro maña
na. Es el hombre el que debe tener las mismas 
trabas que la m ujer para todo amor que no sea 
legitimo. El verdadero amor, «el que se funde 
en ser honesto», como d ice Cervantes, no se aca
ba nunea y  tiene que reconocer como principio 
y  consecuencia natural la indisolubilidad del 
vinculo. Si en vez de vivir en el amor y  para el 
amor vivimos para los amoríos y  las aventuras, 
entonces la tesis de L a  entretenida no tiene so
lución racional. Coralito Jiménez, la protagonis
ta de Sassone, puede verse un día abandonada 
o despreciada por el escultor José Fernando, 
como ya desde el comienzo de la pieza ve los 
desdenes con que la trata su amante Diego, v iz
conde de Casañal. La prostitución, en cuales
quiera de sus grados y  de sus formas, es un as
pecto de esclavitud. La mujer que claudica en 
su dignidad personal, se covierte de persona en 
cosa y  todos los desaires, olvidos y  sio.sahotes 
de que es víctima Coralito Jiménez, son resulta
do natural de su condición. S a dos añadimos 
dos, necesariamente tienen que resultar cuatro. 
Póngase en una m ujer desgraciada la conciencia 
de la dignidad y  enseguida surge el tormento 
interior, que desgarra e l alma de Coralito cuan
do ve que Diego no quiere darla su nombre, ni

reconocer a la hija del pecado, ni estar a su l^do 
siquiera y  llevarla consigo por el mundo, a la 
del sol. como a esposa a quien se respeta y  
exige de lo.s demás que la respeten a su vez. El 
vizconde cree haber quedado caballerosamente 
con Coralito sosteniendo un lujo a que ella no 
estaba acostumbrada y  colmándola de joyas, de 
regalos, de dinero Coralito recuerda los tiem- 
po.s en que era pobre y  se ganaba la vida con su 
trabajo. ¡Entonces si que era libre, independien
te y  venturosa! El destino pone junto a ella a 
José Fernando, un muchacho soñador, artista 
y  honrado como ei que más. La quiere con toda 
el alma 3’ sueña con hacerla su compañera. Al 
enterarse que penenece a otro y  que no es dig
na de su amor inmaculado, la rechaza con horror 
y  el concepto de dignidad 3' de honradez que 
vive en Coralito crece, se agiganta, toma pro
porciones desmedidas.

Quisiera no haber pecado nunca. José Fernan
do la ex ige que abandone al vizconde si han de 
vivir el uno para el otro, como requiere la pa
sión devoradora de ella y  de él. Coralito padece 
una enfermedad. Ya curada y  merced a unas 
circunstancias ime ponen de relieve el egoísmo 
y  la hipocresía i e  su fam ilia— hermanos y  tíos 
— que solo la quieren por su dinero, huye con el 
escultor. El amante sale tras ella; la encuentra 
en un hotel de Cádiz; pretende reclamar lo que 
él dice que es suyo. Entonces Coralito expone 
su tesis del derecho de la m ujer a ser siempre 
persona y  disponer de su amor. La comedia ter
mina con la intervención de un marqués, amigo 
a un mismo tiempo de Coralito y  de Diego y  que 
es en la pieza un tipo de porte parole o raison- 
neur  que no se logra, que no llega a cuajar den
tro de su naturaleza especifica.

Felipe Sassone— no hay que dudarlo— es un 
excelente dramaturgo. En La entretenida (co
media un poco a lo Dumas hijo con su afán en 
cierto modo moralizador) vemos una figura cen
tral muy bien trazada. Coralito Jiménez vive, 
sufre y  vence sobre la escena, como mujer, a los 
egoísmos de los hombres. Y'a significa un acierto 
por parte del autor el haber fabricado una mujer 
y  no un muñeco sin alma. Los demás personajes 
de la obra no viven ya del propio impulso; cir
culan como sombras, fondo necesario para que 
se destaque la protagonista. La psicología de 
Coralito no peca precisamente por la com pleji
dad. Antes al contrario es la sencillez misma. 
Hay que tener en cuenta que el autor pretende 
haber copiado directamente del natural y  en las 
capas súdales inferiores del pueblo español no 
suelen producirse psicologías complicadas.

Digo «pretende haber copiado» y  no sencilla
mente «ha copiado» porque el tema de la mujer 
caída que quiere levantarse, ya por un amor 
puro, y a  por arrepentimiento, es más libresco 
que real. Lo impuso el romanticismo y  se explo
tó con toda abundancia durante el siglo XIX.

Sassone está llamado a muy altas empresas en 
la dramaturgia española. N ecesita medios socia
les más refinados, complejos v  cultos de los que 
ha elegido hasta ahora. Im  entretenida es una 
buena comedia pero la verdad, el que en España 
estemos todavía en loa tiempos de Dumas hijo y  
de Augier, no deja de producir lástima.

El conjunto de ia compañía está bastante en 
tonado. Sobresalen la admirable María Palou y 
Ramiro de la Mata.

L u is A baujo-C o s t a .
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% IFabnca porteatost!...Tienes It mAjeaUd Z
Z ISB «xceisas obras que sirentftn a la mu«rte, Z

 ̂ y ei secreto sublhue át lo magno y io Tuertei •
g inconrooribie caai como U eternidad» Z
I Tu insigne (ortalcaa. y tu perennidad, Z
1 a gravea penasmicntoa mi ospiritu convierte» Z
2 Tú perdurase, augusto. ¡Ay» cuAn d^tinta suerte Z
Z U de ios que te hícleroc esa inmnrulidaJ! Z
Z A Cus nobloa stUares. ¡qué de aoles besaron! Z
Z ¡Y cuánta varia gente, y cuánta extraña rasa Z
Z por bajo da tus arcos hormigueantes pesaron! Z
Z Sabes de Íes historias «le un bello tiempo víejo  ̂ I
Z que revive y esplende en tu secular Plaza» %
Z la ilustre y segovíana Pisaa del Azoguejo» |
• A. de S. I
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S E / n B L  A N Z A S
S . R . M.

DOÑA VICTORIA EUGENIA

R E I N A  D E  E S P A Ñ A

Varios Artículos publiqué ya en esta aristo- 
crátif-a Revista, que se honra con la dirección 
de León-Boyd; pero fueron artículos sueltos, 
sugeridos por el encanto personalísimo de aqué
llos a quienes fueron dedicados, y  publicáronse 
sin orden ni enlace. H oy ya, ordenadamente, 
me propongo reunir en selecto ramillete lo más 
florido de nuestra aristocracia; formar un bri
llante de múltiples y  variadas facetas represen
tadas por cada una de las damas que, al ser iri
saciones de la piedra preciosa, contribuyan con 
su hermosura, virtudes y  nobleza, a aumentar 
las esplendideces de la Corte.

A si, pues, sucesivamente, iré presentando a 
mis lectores la silueta de una dama española, y  
como solo españolas serán las que me ocupen, 
sea la primera a quien ofrende mi homenaje de 
admiración y  respeto, la propia Reina Doña Vic
toria Eugenia, que si fué inglesa por su naci
miento, ahora es española por su corazón, agru
pándose alrededor de su Trono todas las seño
ras de la nobleza,

Primera flor de España de extraordinaria her
mosura es nuestra joven  Soberana, bonita y  
buena, que lleva luz del cielo en las azules pu
pilas, reflejos de oro en los caballos y  blancor 
de espuma en la frente, siendo ia belleza del 
rostro, fiel reflejo de la gentileza de su alma. 
Amante esposa y  madre modelo, como mujer, 
realiza la dulce felicidad del hogar, prestándole 
todos los encantos de su virtud ocupándose de 
sus hijos con tierna solicitud, vigilándolos cons
tantemente y  atendiendo hasta los más insigni
ficantes detalles en la vida de seres tan queri
dos, al mismo tiempo que como Reina piensa en 
su pueblo, entregándole un poco de su co
razón.

Nadie ignora la caridad de nuestra hermosa 
Soberana con los pobres, los niños y  los heri
dos de guerra. Nunca niega su nombre ni su 
patrocinio a ninguna obra benéfica, porque el 
tesoro inagotable de ternura que su alma en
cierra, no sabe negar un consuelo al que su
fre, inculcando a las Infantitas este espíritu 
de generosidad y  enseñándolas a que ellas 
confeccionen por sí mismas la humilde pren
da destinada a cubrir el aterido cuerpo del 
pobre...

El ropero Reina Victoria es prueba evidente 
de su caridad, asi como la institución de la fies
ta de la Flor para defender a los infelices pre- 
tuberculosos de un mal que amenaza destruir
los... Esa fiesta^— no hay duda,— debe ser una de 
las predilectas de la Reina, pues la alegría re
flejada en su angelical semblante, cuando acom
pañada de su augusto esposo Don Alfonso XIII, 
o de sus hijos, recorre las calles de Madrid, 
viéndose asaltada constantemente por las postu
lantes que rodean el coche demandando dona
tivos, revela también la  felicidad que siente, al 
ver secundada su obra en pro de la España que 
sufre.

En el afán incansable de hacer el bien, su ac
ción no se limita a los que vé  y  cerca de ella v i
ven; hay un girón de alma de Hispania al otro 
lado del Estrecho, y  cuando extiende la dulce 
mirada a los que afli ofrendan sus vidas en aras 
de la Patria, tiene para ellos un gesto soberano 
de ternura, fundando entonces la «Cruz Roja», 
haciendo que las damas enfermeras sean mensa
jeras de cariñosa solicitud y  alegría para los que 
sufren por E^paña.

Ella, abandonando las fastuosidades palacie
gas, visítalos asilos para derramar consuelos y  
socorros; ella alegra con su reir caricioso la al- 
mita inocente de Tas pequeñas criaturas que el 
infortunio persiguió, y  ella, en fin, escucha con
movida los tristes ayos del enfermo queriendo 
ser lenitivo de su dolor.

Reina gentilmente hermosa 3- sencilla, por su 
bondad y  virtud es el Angel de la Caridad que 
España bendice orguilosa d e  haberla hecho 
suya, trocando cada ligrim a que enjugó amoro
sa, en tiernos besos de amor...

T o r r e s  d e  G u z m á n
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— 'i  1111111—ON perfecta y  sobrada jazón ha
— — puesto de relieve un querido cole-
— ^  — ga imestro la austeridad de los pe-
— — riódicos, que rara vez molestan al
~  ,Z  público, hurtándole e l más leve
— 1111111 espacio de sus hojas volanderas, 
para hablar de ellos mismos, de sus glorias, de 
sus anhelos y  de los artífices que en sus páginas 
laboran. Cronistas y  periodistas están consa
grados de por vida al servicio del público, 
dueño V señor de todos, que nos esclaviza y  
nos consum e... Sus plumas están siempre 
dispuestas para halagar y  ensalzar a los ex
traños y  para favorecer a todas las empresas, 
desde las más altas a las más humilde.s: acre
cen y  bruñen la.s reputaciones de personajes
y  personajillos, y  crean y  consolidan muchas 
que de otra suerte hubieran permanecido en 
ia obscuridad, de donde acaso no debieron 
salir.

Sóbrelas columnas de la Prensa, tan débiles 
deleznables en la apariencia, tan firmes en 

a realidad, se encumbraron, merced al es
fuerzo y  a la eficacia de las plumas, muchas 
grandezas, innumerables medianías, infinitas 
nulidades tam b ién .. .  ¡Qué inmensa trascen
dencia no tiene, en todas las manifestaciones 
de la vida, esta labor persistente, diaria, te
naz, de la Prensa, por débil y  humilde que 
parezca!. . .

En cambio, ellos, los periódicos y  los pe
riodistas, permanecen austeramente en la  pe
numbra, los más en la sombra del anónimo, 
modestos y  silenciosos, sin aprovechar en be
neficio propio la enorme fuerza que represen
tan, recibiendo una recompensa mezquina en 
relación con e l esfuerzo rendido, sean los 
que fueren sus m éritos. Por cada mil figuro
nes que se encumbran, merced a los periódi
cos, subirá a las alturas un periodista, por 
justos títulos, pero llevado casi a la fuerza, 
como si aún temiera usurpar el puesto honra
damente g a n a d o ... ¡Y aún hablan mal de 
ellos hasta los mismos que les debieron fama 
y  encumbramiento, envolviéndolos en injus
tas acusaciones!.. .  ¡Esos plum íferos!...

Estos males que acaecen con la gente de plu
ma en general, parece que se extreman y  agra
van con los cronistas de salones, que ni aun en
tre sus colegas de oficio llegan a alcanzar la 
estimación y  e l aprecio que periodísticamente 
merecen. La crónica de sociedad, un poco falsea
da, aburguesada y  aun vulgarizada en nuestro 
tiempo, que tiene más de gacetilla que de cróni
ca, ha llegado a ser un verdadero género perio
dístico; sus cultivadores, escasos antes, van 
siendo numerosos, relativam ente. Lasreseñasde 
bailes, recepciones y  otras fiestas aristocráticas 

las secciones de sociedad, que recogen todas 
as notas del vivir de ese pequeño y  dorado 

círculo que se ha dado en llamar «gran mundo», 
han adquirido ya carta de naturaleza en los pe
riódicos. Pero entre los mismos periodistas la 
crónica de salones es considerada como un g é 
nero literariamente inferior, y el cronista se en
cuentra un poco a extramuros del periodismo y  
de la  literatura.

Aparentem ente, el cronista de sociedad es un 
ser feliz, sin pena ni gloria, que se divierte sin 
descanso y  a quien se agasaja y  mima en todas 
partes, Pero ni aun en este punto puede ser 
completa su satisfacción, sino muy relativa. 
Porque no se agasaja y  mima al cronista por su 
persona, por quien es en sí, sino por el periódico 
que representa y  por la pluma que esgrime. Y  
habido esto en cuenta, si el revistero de .salo
nes no se hiciera superior a las circunstancias y 
aun a las gentes que le  rodean, su satisfacción 
amenguaría tanto que llegaría a convertirse en 
una verdadera amargura.

Recordando una conocida frase, podría decir
se que el revistero de salones e.s un escritor o 
un periodista que puede hacer ¡o que hagan los 
dem ás... yadem ás crónicas de soLÍedad. Entre 
los que cultivan el género se da muchas veces el 
caso de ser ellos notables literatos que en la no
vela, en el teatro y  aun en el periodismo polí
tico alcanzaron justa fama. A ltos ejemplos de

l

ello son el ilustre don Ramón Fernández fde 
Navarretc y  el exquisito don José Gutiérrez 
Abascal, más cercano a nuestro tiempo.

Pero refiriéndonos especialmente a la cróni
ca de salones, no es el género tan sencillo, ni 
tan accesible a todas las facultades, que m erez
ca el menosprecio. Por el contrario, es un géne
ro delicado, difícil y  espinoso, que requiere 
muy especiales dotes para su cultivo. Inteiigen-

D o n  R am ón  Fernández de Navarrete  (A sm o d e o ).  in i
c ia d o r  del género,

cías plecldtas, literatos emineutisimos, Jracasa- 
ron al querer cultivar la revista de sociedad. C o
nocido es el caso del insigne don Pedro Antonio 
de Alarcón, recordado por M asairilln. Quiso el 
gran novelista escribir ¡as crónicas de sociedad, 
a las que sin duda alguna, su brillante estilo y 
su talento des-riptivo pudrían dar extraordinario 
relieve, en ia reseña de fiestas im]iortantes. 
Pero como el buen cronista ha ile ser también

1*,

,& D o n  J o sé  G utiérrez A b a s c a l (K a sa b a l),  m aestro  
d 6  la c ró n ic a  a ristocrática.

noticiero, en este aspecto fracasó ruidosamente 
el autor de E l Escándalo. En una ocasión se le 
ocurrió anunciar una boda que aun no estaba 
oficialmente concertada, y  al hacerse pública de 
este modo estuvo a punto de romperse. En otra 
ocasión aludió a un conato de divorcio que al fin 
se pudo evitar, y  su apresuiamiento le acarreó 
varios disgustos y  hasta una cuestión personal. 

Las dotes principales del buen cronista son 
la  discreción y  el tacto. No estriba todo 
en dar muchas noticias y  en escriiiirlas con 
el mayor arte posible. Hay que saber tratar 
con la gente, lo cual es ciencia que no todos 
poseen, aunque sus raíces son bien superfi
ciales y  hay que .saber lo que se puede y 
debe decir; esto lleva acoplada la obligación 
de saber callar, ya que no es licito contar todo 
lo que se oye y  se sabe, lo cual es un rasgo 
de sabiduría poco común. El arte del cronis
ta debe consistir, principalmente, en hacer 
.sencillo, llano y  fácilmente digerible, u a  gé
nero que de por sí es harto empalagoso y  ex
puesto a caer en lo cur.si.

La discreción del revistero ha de ponerse 
de relieve hasta en aquella sencilla y gratísi
ma tarea de halagar y  elogiar a las gentes. 
El halago v la alabanza deben ser oportunos,, 
prudentes’y  ju.sto.s. L'ii elogio intempestivo 
y  desmedido hace incurrir en pecado de adu
lación; además se corre el rie.sgo de poner 
en ridiculo a la persona ensalzada. También 
se debe huir de lo minucioso con exceso, 
pues ello expone a la pesadez y  aun a la in
discreción. Hav cronistas tan minuciosos, 
tan amantes del detalle, que en cualquier 
ocasión se consideran obligados a hacer biq- 
grafia de t<ida ¡ler.'ona enaltecida, sin olvi
dar el detallito de la fecha dei nacin.ienio. 
Y  cuando la persona es una dama, y  cuan
do la dama llega a ser cincuentona y  hasta 
sesentona, el halago se convierte en delito 
de lesa galantería.

V éase, pues, cómo esta grata tarea de ha
lagar a la  gente no es tan sencilla como pa
rece. A l aplicar un elogio o un piropo, hay 
que atender no solamente a la per.sona a 

quien se elogia, sino a las que se mueven en el 
círculo en que viven. La alabanza prodigada a 
unos, puede ser molesta para otros. Porque este 
pequeño y  dorado mundo, como todas las esfe
ras sociales, está lleno también de pequeñas 
debilidades, con las cuales hay que transigir, 
procurando no herir susceptibilidades de nadie.

La crónica de sociedad, a pesar de ser tan fa
vorecida i'oT el público, no sqlaroente por el 
que vive en lasab as esferas, sino por la clase me
dia en general, que gusta de conocer la vida y 
las fiestas de la aristocracia, imitándola ya en 
muchos casos, no goza los privilegios que otras 
especialidades de la literatura periodística. Los 
autores de artículos, crónicas y  cuentos coleccio
nan en libros sus trabajos, y  ven asi renovada 
la vida de sus creaciones. Las crónicas de soae- 
dad gozan notoriedad pasajera; brillan un día y 
mueren al siguiente, entre e! fárrago de telegra- 
ma.s y  noticias de las hojas periodísticas, y  el re
vistero 'c  ve privado de aquella pequeña satis
facción de su vanidad.

Cierto que la revista de salones no tiene 
aquellas cualidades que pueden exigi^^e a los
demás trabajos literarios que son perpetuados
en el libro. Son narraciones rápidas, auncjue 
atildadas a veces; impresiones del momento 
que pasa, reflejos fugaces de la actualidad. 
Pero debe tenerse en cuenta también que estas 
informacii'nes de la vida social comtemporánea. 
aparte del interés que tenga la evocación de 
su recuerdo para los que fueron actores y  com’ 
par.sas en las fie.stas del «granmundo», podrían 
.servir, andando el tiempo, como documentos 
curiosos, para los estudiosos que gustan de evo
car el pasado y  sus enseñanzas en libros de his
toria, o simplemente de memorias o de curiosi
dades retrospectivas.

Dos loables intentos hemos conocido que .«e 
encaminaban a dar cieita perdurabilidad a las 
crónicas de sociedad. Uno de ellos fué el li
bro del ilustre cronista Monte-Cristo -Los salo-
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El m arqué s de V a ld e lg le s la s  que ha  popu larizado  
en  so c ie d a d  el se u d ó n im o  de «M ascarilla».

nes de Madrid», que pronto prodrá teoer una 
segunda y  más completa parte en la colección 
ele notahles artículos que viene juiblicando en 
la revista iüanco y X egro, sobre casas y  pala
cios aristocráticos. El otro intento 1© reptesen- 
tan los interesantes libros que en varios años 
consecutivos publicó nuestro León Boyd con el 
título de *E1 año aristocrático». Cada uno de 
ellos era una verdadera historia social del año, 
que aun conservaba el aroma de la actualidad... 
Como estos libros de Enrique Casal y  como 
aquellos de Moiitr-Críato, ¡Cuántos no pudieran 
publicarse, llenos de interés y  amenidad, con 
los centenares de crónicas de' maestro .Voscrt- 
rilla , almacenadas en la biblioteca y  en el ar
chivo de Jm  F.poca!

Como cualquier otro género penodístico, o 
cualquier iglesia o capilla literaria, la crónica 
de sociedad tiene sus precursores, sus maestros, 
sus oficiantes y  hasta sus acólitos. Los cultiva
dores de la  revista de salones pudieran conside
rar como su aposto! a don Ramón Fernández de 
Navarrete, el gran As^nodeo, inventor del géne
ro, que tan justa popularidad dió a aquel seudó
nimo. Y  véase lo que son los contrasentidos. 
Fué Navarrete uno de los escritores y  periodis
tas más notables de su tiempo: articulista polí
tico, que mereció ser designado para primer 
director de Im  ICpoca y  que lo fué solamente un 
dia; autor dram ático,”de ingenio cáustico y  gra
cia exuberante, que dió a la escena más de 
ochenta obras, entre originales, adaptadas y  
traducidas; poeta in.spirado y  fácil y  novelista 
de fértil imaginación y  de limpio y  castizo esti
lo, que publicó buen número de interesantes no
velas, amén de otros volúmenes de cuento.s y  
artículos. Sin embargo, la fama y  la gloria de 
Navarrete han trascendido a nuestros días por 
ser e l precursor y  el único cultivador en su 
tiempo de la crónica de sociedad .̂4s»io{/t:o obs
cureció a Navarrete.

La primera revista de salones se publicó el 
dia 25 de A bril do 1849, en el númem 25 d e /-« 
Epoca, el periódico decano de Madrid, ilustre 
implantador v principal cultivador del género. 
No llevaba firma, por razones especiales; pero 
se sabia que su autor era don Ramón de Nava- 
rrete, que muy luego había de popularizar el 
seudónimo de Asmodeo. Se, reseñaba en ella la 
inauguración del teatro que la Reina Doña Isa
bel II había hecho instalar en Palacio. En la 
tiesta, a la que asistió la flor de la  sociedad 
aristocrática, se cantó un I/hiino, letra de don 
Juan Peral, música del maestro Hernando, y  los 
actores del teatro Español representaron la  co
media original de Navarrete Caprichos do la 
Fortuna  y  el sainete Un diablillo con faldas, 
arreglado del francés por el mismo escritor. De

e.sta crónica, que pudiéramos llamar piedra an
gular V cimiento del género, arranca el origen 
Oe la revista de salones.

Maestro insigne de la crónica fué luego el 
inolvidable Kasahal, don José Gutiérrez Abas- 
cal, que también la cultivó en La Epoca. Como 
Navarrete, fué Abascal notable literato, gran 
periodista politice y  hombre de lino y  cáustico 
ingenio, que publicó novelas, cuentos y  cróni
cas exquisitos, trabajando hasta los ú ltin o s días 
de su vida. Sin embargo, ha ciejado, como .A.s- 
modeo. su fama en la revista de salones. En los 
último.? años de su vida dirigió el Heraldo de 
M adrid, sustituyendo a Augusto Suárez de Fi- 
gueroa, y  siguió cultivando la crónica de so
ciedad, aunque por sus achaques iba ya poco a 
los salones; una frase suya, un rasgo de inge
nio. bastaba para dar relieve a cualquier croni- 
quiila. Ningún año dejó de concurrir a la fiesta 
con que el día de la Concepción obsequiaba a 
sus amigos la ingeniosa marquesa de la Lagu
na, rival por su gracia de la famosa condesa de 
Campo de Alange. Abascal regalaba .siempre a 
la popular dama un artístico abanico, cuyas 
ilustraciones recordaban las principales efem é
rides del año. Muerto Kasabal, le sustituyó en 
tal regalo el novelista Antonio Je Hoyos, mar
qués de Vinent.

Kn nuestro tiempo corre.spimde el titulo de 
maestro y  decano de la crónica de salones al 
ilustre Mascarilla, Alfredo Escobar, marqués de 
V.ddeiglesias, director de La Epoca, que en su 
periódico ha popularizado aquel seudónimo. 
Gran periodista, trabajador infatigable y  hom
bre de fecunda imaginación, V'aldeiglesias ha 
tocado en el ¡>eriadi.-.mo todos los géneros y  ha 
publicado interesentes libros, y aun sigue sien
do, a pesar de los años, un enamorado del ofi
cio, que labora con el eniusia.smo de los años 
mozos. Pero su nombradla principal la ha debi
do a 1h revista de salones. En este arte, como ha 
dicho un querido colega, ni el gran Asmodeo, 
que lo inventó, ni Kasabal luego, hicieron tanto 
como Mascarilla, porque si fueron literatos más 
exquisitos, eran menos periodistas. Los cronis
tas que han venido luego no han inventado 
nada, y  no han hecho más que seguir las hue
llas de Mascarilla. Con los millares de crónicas 
amenas que escribió Escobar, de descripciones 
de palacios y  casas y de otros asuntos, se podría 
formar toda una biblioteca interesante y  amení
sima.

Otro cronista ilustre, maestro también en 
el género, es el simpático Monie-Cristo, don 
Eugenio Rodríguez Escalera, autor de cen
tenares de notables crónicas y  de libros in
teresantes, cuyos merecimientos fueron recom
pensados recientemente con la gran cruz de

D on  En riq ue  C a sé ' («León Boyd>) D irector de 
“V ID A  A R IST O C R A T IC A  *

El ilustre  c ro n ista  don  E u ge n io  R od ríg u e z  E s c a 
lera (-M onte  Cristo'..'.

Isabel la Católica. Como Asmodeo, Kasabal y 
Mascarilla, ha logra‘'o  Monte-Cristo hacerse po
pular, lo cual parece una paradoja, tratándose 
de ungéneroque nunca podrá conseguir serlo. A 
ello ha contribuido la t'uena tribuna de E l Iin- 
purcial, desde la cual oficia y  de la que es una 
de las piincipales columnas.

Entre los oficiantes de esta reducida capilla 
literaria y  periodística figuran en la actualidad 
nuestro í-eon Boyd, de quien no debemos nos
otros hacer el merecido elogio, q̂ ue sustituyó 
en el Heraldo a Kasabal. cuando murió el 
maestro: el .riñníc Fnr/«. don Agustín Retorti- 
11o y  Mac-Pher&on, veterano de la crónica, que 
eontribuve a dar amenidad a Kl Debate con su 
diaria revista; G il de Escalante, s i simpático 
cronista del A  B  C, ooeta y  literato de notables 
vuelos, que ha dado justa notoriedad al nom
bre de Juan Spottorno; la señorita María de Pe
rales, dama y  cronista discretísima que maneja 
la pluma con singular acierto; el ingenioso y 
ameno Tomillares. Nicolás Jordán de Urries, 
que andando los años será un maestro de la cró
nica. si la voluntad le acompaña; el joven  Fer
nando de Aguilar, laborioso y  distinguido ero- 
iii.sta de La Correspondencia, que ya ha hecho 
justamento notorio el seudónimo de Alm anzor, 
un tanto paradójico en estas pacificas labores 
de la crónica; ftliguel de la Cuesta, de excelen
tes dotes de escritor y  novelLsta, y algunos 
otros a quienes sentimos dejar en involuntario 
o lv i10.

No faltaron en alguna ocasión literatos y  aca- 
(lémicn.s ilustres, que por mero capricho litera
rio qui.siernn llevar a la crónica de sociedad 
las sales de sus ingenios. Sin contar el caso de 
don Pedro Antonio de Alarcón, nosotros recor
damos el del marqués de Molíns, que trazó una 
crónica maestra de un gran baile de trajes cele
brado en el palacio de Cervellón, señorial resi
dencia de los duques de Fernán Nuñez. Tam
poco faltan aristocráticos colaboradores anóni
mos de ambos sexos, que envían sus noticias al 
cronista para alcanzar la recompensa de una 
cita, nunca regateada.

Los cacólitos» han sido y  son numerosos. 
Trabajan en la  crónica/>er w eidcus, auxilian
do a los maestros y  guardando un perfecto in 
cógnito. Alguna vez fueron tan valiosos auxilia
res poetas y  literatos eminentes cual ei cronis
ta Luis Alfonso, el ilustre y  querido vate Car
los Fernández Shaw , el simpático y  malogrado 
bohemio Pepe Siles, con algunos otros de nom
bre ju.stamente apreciado, que llegan hasta el 
presente momento de la actualidad y  que no 
debemos dar a la pública luz. Entre esos «mona
gos» de la revista de salones tiene el honor de 
contarse e l que suscribe, que no aspira a ser 
oficiante, y  mucho menos a maestro...
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LOS
E S C R I T O R E S

VERSOS DEL
A R I S T O C R A T I C O S

/^ARQUES DE /AOLINS
Y  LA S  P O ES IA S  D E  LA SRTA. D E  RO CA  DE  TO G O RES

uando nos d isponíam os a trazar 
esto s ren g lo n e s , d ed icad o s a la 
b u en a  m em oria  d e  aq u el gran  
p o eta  y  b u en  p o lítico  q u e lle v ó

_________ el t itu lo ’d e  m arqués d e  M olins,
— continuando la  se r ie  d e  artícu los que re 
c ien tem en te  con m en zam os co n  e l d e l duque 
d e  V illa h erm o sa ,— lle g ó  a  n u estras m anos 
un b e llo  libro  d e  v e rso s, q u e ,— ¿porqué n e
g a rlo ?,— nos inspiró cu riosid ad  p o r  el 
n om bre q u e a su  fren te  figuraba: 
« P o esía s., de la  señ o rita  M aría T e re sa  
R o ca  de T o e o r e s  y  P é r e z  del P u lg a r.
Y  aun cuan do en m ás d e  una ocasión  
h abíam os oído h ab lar ccn  e lo g io  de la 
h ija  de la  m arquesa d e  A lq u ibia  y  en 
e l v e ra n o  últim o habíam os sabido que 
en  L a  G ra n ja  adm iró a  no p o co s  a fi
c ion ad os a la literatu ra  c o n  la lectu ra  
d e  v e rs o s  p rop io s, com en zam os a  h o 
je a r  e l  e le g a n te  vo lú m en , m ás lle v a 
d o s p o r e l m en cion ado sen tim ien to  
de cu riosid ad  q u e p o r un v e rd a d ero  
in terés.

C on fesa m o s q u e e l b ie n  e sc r ito  p ró
lo g o  d e  D . C a rlo s  L u is de C u e n c a  nos 
in d u jo  y a  a  n o  susp en der la  com en 
zad a lectu ra . Y  h em o s d e  d eclarar 
q u e , en  cuan to co n o cim o s tre s  o cua
tro  co m p o sicio n es, pudim os a d vertir  
q u e nos halláb am os a n te  una gran  
p o e tisa , d ign a  h ered e ra  d e  aqu el ilus
tr e  va ró n  q u e h o n ró , tam bién  co n  las 
ga lan u ras d e  su  plum a, e l a p ellid o  de 
R o ca  d e  T o g o r e s .

Y  h e  aquí q u e, sin darn os apenas 
cu en ta , quedaron  a so ciad o s en  n u es
tr a  im ag in a ció n  los n om bres d e l in o l
v id a b le  v a te  y  d e  la  n a c ien te  escrito ra  
q u e co n  tan  im portan te b a g a je  se  p re- I 
sen ta  en  la  p a lestra  literaria. Y  si h a
bíam os d e  d ed ica r,— p o rq u e ta l era 
n u estro  prim er p ro p ó sito ,— una cró n i
ca  a la  ob ra  p o é tic a  d e l prim ero , ¿por
q u é n o  unir a  e lla  cu an to  pudiéram os 
d e c ir , en  trab a jo  a p a rte , d e  la  se g u n 
da? R am a h erm osa  d e l n ob le  á rb o l d e  
R o c a  d e  T o g o r e s  e s  la  au to ra  d e  las 
po esías q u e  te n em o s a  la  v is ta . Y  no 
será  a ven tu rad o  afirm ar q u e habien do 
en  ellas una b ie n  m arcada personalidad , 
e x iste n  en tre  lo s  v e rs o s  d e l ilu stre  p o eta  y  
d e  su  n o b le  d escen d ien te  in n eg ab les  afini
d ades d e  g u sto  y  d e  tem p eram en to .

H ab lem os prim ero de 1). M ariano R oca 
d e  T o g o r e s , m arqués d e  M olins, v izc o n d e  
d e  R o cam ora, q u e fu é  te r c e r  h ijo  del conde 
d e  P in o h e rm o so  y  d e  la  co n d e sa  d e  V illa  
L e a !, gra n d es d e  E sp añ a de p rim era clase. 
E d u ca d o  en  M adrid a m ediados d e l pasado 
s ig lo , fu é  com p añ ero  de c o le g io  de Espron- 
c e d a  y  D . V e n tu ra  de la  V e g a , del m arqués 
d e  la  P e z u e la , d e  D . A u relian o  y  D . L uis 
F ern á n d e z G u e rra  y  d e  otros jó v e n e s  que 
lu e g o  habían  d e  adquirir, com o e.scritores, 
ju sta  Hom bradía. C u an d o al m orir e l R e y  
F ern an d o V II, se  en cen d ió  en  E spaña la 
g u e rr a  c iv il te n ía  v e in te  añ os y  fu é  d e  los 
g ra n d es de E sp añ a q u e se  d ec id iero n , de 
m an era  en tusiasta , p o r D o ñ a  Isab el II. E n  
p o lítica , se afilió en e l  partido  m od erado o 
c o n se rv a d o r, siendo d iputado en  va rias le 
g is la tu ras y , m ás ta rd e , p o r  tre s  v e c e s , 
m inistro.

Pero como su afición primordial fué la 
literá'^ra y especialmente la poe.sía, puede 
decirse que a esta consagró principalmente

su s más cu idad oso s d e sv e lo s , h acien d o una 
lab or que tan to  p o r su  form a com o p o r los 
sen tim ien tos q u e en e lla  a lien tan , d ió m o
tiv o  a q u e e l m arqués d e  M olins, fu ese 
reco n o cid o  p o r  to d o s con  e l d o b le  c arácte r  
de buen  p o e ta , b u en  español y  b u en  ca 
b allero .

E n  dos p artes p u ed e d ivid irse  la  obra lite
raria del m arqués: p o esía  esen cialm en te

E| M a rq u é s  de M o lin s,
que  fué Ilustre  d ip lom ático , m in istro  y escritor.

lírica  y  p o esía  dram ática. E sta  últim a la  re 
p resen tan  dos dram as q u e fu ero n  rep rese n 
tad o s en  M adrid con  gran  aplauso: L a  espa
d a  de u n  c a b a lle r o ,— q u e  prim itivam en te 
se llam ó E l  duque de A lb a ,— y D o ñ a  M a ría  
de M o lin a . A m b o s, p e ro  so b re  to d o  e l pri
m e ro ,— escrito  q u in ce años a n tes de su  e.s- 
tre n o  y  an tes d e  la aparición  d e  E l  tro v a d o r  
d e  G a rc ía  y  G u tié rre z ,--so n  con sid erad os 
p o r un crítico  d e  la au toridad  de D . Juan 
E u g e n io  d e  H artzen b u sch , com o prim eros 
in ten tos afortunados de luie.stro te a tro  ro 
m ántico, hallando en  e llo s , en tre  otras b e 
llezas, las p rop orcion adas a l  d iá lo g o  e n  
v e rs o  in trod u cien d o la  varied ad  d e  m etros 
que hasta  e n to n c e s  so lo  en m u y escasas 
obras se  h abía osado h a ce r. O b ras de pla
n es y  co n stru cció n  m uy firm es y  de d es
a rro llo  fácil y  e le g a n te , tu v iero n  la fuerza 
dram ática  su ficien te para  llega r al público, 
o b ten ien d o calurosísim as a co gid as.

S in  em b a rg o , la lab or esen cia lm en te lírica 
es  la  q u e m ás atra ía  a I). M ariano R o ca  de 
T o g o r e s . C o m o  m uchos v a te s  de su ép oca, 
cu ltivó  con  g ra n  é x ito  e l rom an ce, dándole 
la e le g a n c ia  y  la ga lan u ra  q u e le son p ro 
pios. T am b ién  h izo  m agn íficas odas, p re c io 

so s  m adriga les y  una p o rció n  d e  p o e
sías d e  varias cla.ses, en tre  las q u e d es
cu ellan  p o r  lo cu rio so s, dos rom an ces en 
unos ason an tes m u y d ifíciles, co n  los que 
p ra ctic ó  u n a  co stu m b re m u y seg u id a  p o r  los 
p o eta s  d e  su é p o c a , co n sisten te  en v e n c e r  
d ificu ltad es d e  ve rsifica ció n  que a  prop ósi
to  se  im ponían, p a ra  d arse e l g u sto  de dom i
narlas. E n  esto s ju e g o s  p o é tic o s  hacían  los 

b u en os escrito res  g a la  de su  in gen io  
y  d e  .su con o cim ien to  y  dom inio del 

' idiom a; y  así lograron  h a ce r  obras que 
ap arte  d e  otro  v a lo r  q u e p u ed an  p o 
se e r , tien en  e l d e  .ser ve rd a d era s  cu- 
rio-sidades q u e en cierran  útilísim as en 
señanzas.

S u s  m ejo res poe.sías son , sin  duda, 
lo s  rom an ces. H a rtzen b u sch  así lo 
c re ía  y  n o so tro s, al le e r  la  ob ra  total 
d e l m arqués d e  M olins, com partim os 
su  opinión. S irv a  de ejem p lo , para 
q u e n u estro s le c to re s  ju z g u e n , e l s i
g u ie n te , b ellísim o , titu lado: “ L a  tom a 
d e l h ábito  de C a la tr a v a .”  D ice  así:

Verdad es que mis mayores 
vistieron la cruz de Alfama, 
cuando con sangre compraron 
los verjeles de la Daya.

Ventad es ciue desde entonces 
adornan sus rojas asj>as, 
si no la casa en que vivo, 
el .sepulcro que me aguarda.

Verdad es que son mis deudos 
los Borjas y  los Zangladas, 

i nobilísimos Maestres
I de aquella milicia sacra;

y  que cuando el R ey don Pedro 
con la hueste castellana 

1 quiso asaltar de Montesa
I las mal guaridas murallas,
I un soldado de mi sangre

le  forzó a volver la carn; 
y  por cierto que corrieron 
jinetes de Calatrava.

Todo es verdad, y  con todo 
te pido, Señor, la gracia, 
que esta insignia allí vencida, 
me des por timbre y  por gala.

No porque yo  a tus Maestres 
envidie la extirpe y  fama, 
ni el valor de sus conquistas, 
ni el tesoro de sus arcas.

No los tengo por más nobles; 
que no ceden en prosapia 
a Girones y  Pachecos 
los Cardonas y  Moneadas.

Ni les envidio el denuedo; 
que, por San Jorge, aventajan 
Valencia y  Murcia rendidas 
a Córdoba y  a Granada.

Y  aunque sobre henchidas trojes 
encomiende Calatrava, 
en los campos de Montesa 
crece la poma dorada,

el puro azahar se respira 
y , conquistados del Asia, 
el fresco grano y  la seda 
se alimentan en sus aguas.

No se temen ni se envidian 
estas Ordenes hermanas: 
entrambas son españolas, 
hijas del Cister son ambas.

Y  si hoy te pido de hinojos 
la cruz de las cuatro espadas, 
cubre el corazón con ella, 
y  escucha en breve la causa.

A llá  en el mar de Lepante, 
siguiendo al caudillo de Austria 
vencedor ya, fui vencido 
de una cautiva cristiana, 

tan discreta como bella 
y  tan bella como ingrata;
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q u e si recuerdan su nombre 
los pensiles de la  Alhambra, 
al cabo es flor que entre el hielo 
de la indómita Cantábria 
tuvo su origen, nacida 
en la oscura Gran Brentaña; 
y  que primero de abrirse 
al vivo sol de mi patria, 
del frío túrbido Sena 
probó las mudables aguas.

El traje heleno vestia, 
porque en ella se juntaran 
toda la pompa de Oriente, 
todo el donaire de España.

En el bonete ro.tado 
con los recamos de plata, 
como naciente capullo 
que cubre en abril la escarcha, 
larga borla descendía 
sobre la nieve del Atlas; 
y  de su pudor emblema, 
al diestro lado asomaba 
una rosa, raedrosilla 
de ver hermosura tanta; 

y  dos trenzas se desploman 
sobre la nevada espalda 
negras, ¡ay! como mis celos, 
largas como mi esperanzas.

Las telas de cachemira 
su esbelta cintura abarcan, 
como el rosal de Borneo 
ciñe la soberbia palma; 
y  el albor de su vestido, 
y  el rosado de su falda, 
y  el velo como la nube 
que desciende a la montaña, 
en medio de aquel estruendo 
me recuerdan, ¡ay! mi patria, 
cuando Dios rie a .«us valles 
al despuntarla mañana.

¡La Ee, la Patria, el Amor!, 
triple incendio que lavanta 
en mi corazón llagado 
el rayo de su mirada.

Sí; porque es modesta y  pura 
cual nuestra fe sacrosanta; 
penetrante, viva, ardiente, 
como el sol de nuestra España: 
mirada que amor inspira, 
que la voluntad quebranta, 
que es, para decirlo todo, 
vivo  reflejo de su alma.

Un año habrá que la sirvo 
con tan pertinaz constancia, 
que al cabo, al cabo confiesa 
que debe estarme obligada.

Un día, para probarlo, 
me mostró esa cruz de grana; 
menos roja que sus labios, 
y  por su mano pintada.

Y  aún recuerdo que me dijo:
• buen caballero, tomadla 
«cual memoria de un afecto;
«que amor no inquieta ni mancha.

♦  Esta insignia que prefiero 
«de las Ordenes hermanas,
«es de vuestro afecto emblema, 
«por lo noble y  por lo santa.»

Por ende, yo te demando, 
buen Comendador, la gracia 
que la pongas en mi pecho, 
puesto que sabes la causa.

Haz que me calcen la espuela 
y  que me ciñan la espada, 
y  que el hábito me vistan 
que habrá de ser mi mortaja.

Y  asi latirá contento 
mi corazón, pues alcanza 
el llevar hasta en la tumba 
la memoria de mi amada.

21 d$ fdbrern de i 84d.

¿No es c ie rto  q u e e s te  rom an ce es d ign o 
riv a l d e  lo s  m ejo res  d e l d u qu e d e  R ivas? 
P u e s  aim  o tr o ,— el titu lad o R e cu erd o s de 
S a la iiia 7tcci,— le a v en ta ja  en  b elleza .

E xam in ad a en con ju n to  la ob ra  p o ética  
d e l m arqués d e  Molin.s, estam os tam bién  
con form es co n  e l p a re c e r  d e l a u to r  d e  L o s  
a m a u ies  de T eru el.

“ N o ha e sc o g id o  para  asunto  de su s co m 
p o sic io n e s ,— escrib ió  H a rtzcn b u sch  en  el 
p ró lo g o  a las obras del m arqués,— gran d es 
a co n tecim ien to s hum anos, ni árduas c u e s
tio n es d e  v iv o  in terés  para  la so cied a d  en

co n ju n to . H a pin tado, sf, o d e sc r ito , cuadros 
d e  v a rio s  g é n e ro s , p e rte n e cie n te s  tam bién 
a  distinta.s ép ocas, anim ados, brillan tes, 
agrad ab les todos o d e  provecho.sa enseñan
za  para  cada español en  p articu lar, porque 
en  to d o s se  v e  al buen  cs]Kiñol y  al buen 
cab a llero , hablando, b uscan do, a tra yen d o  a 
SI co n  la n o b leza  del p en sam ien to, co n  la 
oportunidad de la  ex p res ió n , co n  el brio.so 
o d u lce  son del ritm o y  la rim a al buen 
español sea  o  no cab allero: cab alleros .son 
to d o s los esp añoles, y  n u estra  p o esía , para 
se r  verd a d eram en te  n acion al, ha d e  ser 
h idalga, n ecesita  ser n o b le .”

N o b le  e  hidalga, en  e fe c to , es  tam bién  
la  p o esía  de la señ orita  M aría T e r e s a  R o ca  
de T o g o re s , llega d a  al cam po d e  las letras, 
con  inspiración  extraord in aria  y  dom inio de 
la  form a tal q u e p a rece  im posib le se a  d e  una 
jo v e n  que h a ce  m u y p o c o  tiem po era  niña.

F e liz  continuadora del b u en  n om bre Kte-

y  tam bién  acaso  con  o tra  edad, M aría T e re -  
■ Alquibla h u b iera  tom ado com o v á lv u la  de 
su  inspiración

«aquella trompa y  sonoroso brío 
del claro verso del eterno Homero.»

com o d ice  P ab lo  de C é sp e d e s . E n  su  ^ r á c -  
te r  de m uchacha d elicad a  y  a risto crá tica  en 
todo.s los sen tidos d e l v o c a b lo , ha p refe ri
d o , .sin ren un ciar a su  tem peram ento ép ico , 
que en señ a en .sus v e rso s  A  Ca.^fí7/a, d e le i
tarnos e l alm a con  lirism o de la m ejo r  e s
p e c ie  y  halagarnos d e  v e z  en cuando e l oído 
con  la  m úsica cad e n cio sa  do un m inué.

«Abanico encantado, en tus tenues colores, 
vibra el arte supremo del pincel de W aiteau; 
en ti mueren las frases de los viejos amores 
y  las rimas ingenuas que tu gracia inspiró.
T ú  naciste en un siglo de placer y  de orgía; 
y  en la Corte famosa de un famoso Rey l.uís, 
escuchaste las risas de la amada de un día 
como el triste suspiro de una Reina infeliz.»

Y  e l m ism o crítico  ilustre d ice  en 
otro  lugar:

“ C o n  dom inio d e  su  inspiración  y  
d e  sus fa cu lta d es p o ética s , la  autora  
v a  en cauzando y  m odelan do su s sen 
tim ien to s e  im presion es de b e lle za  
co n  m aestría  y  esp on taneidad  que 
en am oran. P a r e c e  q u e g c n ie c illo s  a la
dos la  con d u cen  p o r el lab erin to  de 
una p s ico lo g ía  com p leja , d e  m odo que 
da rienda su e lta  a im agin acio n es y  
capricho.s d e  una sen sib ilidad m u y 
rica  en  to d a  c la se  de recu rso s, sin

aue lleg u e n  nunca los sen tim ien tos a 
om inar la  p erso n a, aunque a  v e c e s  

la ocu lten  p o r un os m om en tos y  e x is
ta  e i  tem or d e  q u e la  anulan, fen ó m e
no tan frectien te en  lo s  p o eta s y  del 
q u e no se  libra casi n in gu n a m u je r .”  

U n a de las po esías sin  duda más 
cara c te rís tic a  del vo lu m en , es la  si
g u ie n te , que su  au to ra  titu la

La se ñ o r ita  M a ría  T e re sa  R o c a  de T o g o re s  y Pérez de l Pu lgar, que 
e s  u n a  adm irab le  poetisa.

A L E S C . U D O  D E  

R O C A  DE T O G O R E S

D ice  así, y  s e a 
e lla  p reciad o  b roch e 
q u e p o n g a  fin a e s
tas lin eas d e  h o m e
n aje , co n  e l cual no 
hem os querido más 
que asociarn o s a un 
co n cierto  g e n e ra l de 
alabanzas;

lí

rario de los R oca d e  T o g o re s , la  autora  del 
libro de v e rso s  recien tem en te  jniblic.ado 
sien te co rrer  p o r sus ve n a s el m ism o pa
trió tico  fu e g o  que su  ilu stre abuelo .

N u estro  co lab o rad o r .Araujo C o sta , ha- 
bUando en otras colum nas d e  la n u eva  p o e 
tisa  se  refiere  p recisam en te a estas afinida
d es que n o sotros apuntam os.

“ E n tre el m arqués de M olins y  su de.scen- 
d ien te h a y  sem ejan zas p o éticas  que acusan 
la le y  de h eren cia  con  to d a  claridad. E l in 
sig u e  d iplom ático, m inistro v  d ire cto r  de la 
A cad em ia  E spañola es, p o r con d ición , un 
p o eta  é p ico . D ígan lo  sus R o m a n ces  y  sus 
dram as h istó ricos y  de leyen d a. T e r e s a  R oca 
d e  T o g o r e s  adorn a su e stro  ép ico  con  li
rism os. I.a ép ica  se caracte riza , n adie lo 
ign o ra , por la  o b jetiv id a d . Q u e  ésta  se  halle  
form ada v a  con  re lato s  de co m b a tes gran 
diosos, y a  e v o c a n d o  heroísm os prop io s de 
sem id ioses, y a  con  e l an helo  racial y  se c u 
lar de un o y  otro  p u eb lo , o bien con  d e lica 
d eza s y  refinam ien tos d i  cd in era , ¿qué p u e 
d e  im portar a fin d e  cu en tas, si se  ha co n 
serva d o  la objetividad?

E n  otra.s c ircu n stan cias, en  o tra  ép oca

Tem plo donde reposa la noble raza Hispana, 
que derramó en tus aras la sangre musulmana 
como ofrenda a la Patria que honraron sus ma-

(yores,
soberbios opresores de tierras y  albedríos, 
insignia de magnates, señor de señoríos, 
reliquia de las armas de Roca de Togores.

T u  A su r  es el oue baña las costas de Levante, 
el que viste de P la ia  las playas de Alicante 
donde tu .Media Luna  su claridad revela, 
tu O ro... el sol que abrasa con su encendida

(esencia,
el ámbar que escancian las frutas de Valencia, 
el azahar de los verdes naranjos de Orihuela, 
los átomos que brillan en las arenas gualdas, 
la tiara de topacios nimbada de esmeraldas 
que nos muestra a manera de airoso capacete 
la palmera que en Elche los cielos engalana, 
y  los fértiles huertos de la región murciana 
y  las mieses que doran las eras de Albacete.

No lograron los siglos in<ncillar tus colores 
ni ei brillo de tus armas; que nuevos resplando-

(res
irradiaron los Oros sobre el A zíir  brillante, 
uniendo en su regazo, Molins y  Pinohermoso. 
las dos frondosas ramas del tronco poderoso 
que dan sombra a los campos y  playas de Le-

(vante.
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R E C U E R D O  H I S T O R I C O

D E F E N S I V A  E N E L  N O R T E
i i i

MONTE-ESQUIN'ZA. -GRATZ.- -MADKII1

J e  regreso don Genaro Q uesaáa en 
el Cuartel General, obró con rapi- 

•5 dez para corregir las deficiencias 
'■3. encontradas en su revista de ins- 

r!; «8 pección. Hondamente preocupado
el Comandante en Jefe por la falta 

de agua, sobre todo potable, en Monte-Esquin- 
za, hubo de encomendar e l es
tudio de tan grave problema a -  
una comisión de Ingenieros de 
Minas, compuesta por los seño
res Irisar!. Urrutia y  Mallada,

tropas en el Norte era de 13.200.000 reales, y  solo 
7,753.000 se habían recibido.

Suevam ente don Genaro QuesaJa insjieccio- 
nó la línea de sus Cuerpos de Ejército, y  desile 
el 22 al 25 de Marzo, estuvo en Lariagn, en Mon- 
te-Esquinza, en Lerin 3’ en Miranda de A rga, de
cidiendo la conservación de Oteiza que, algunos 
en el A lto Mando, fueron partidarios de que se 
abandonase.

En Gratz lEstiria), Austria, tuvo lugar enton
ces una agresión que, por los personajes contra 
quienes fué dirigida y  su causa, tenia relación 
directa con E'paña.

rWl i P 'los cuale.s en sus esperiencias 
demosttaron la triste evidencia 
liel exiguo caudal de aguas en 
estos lugares; los manantiales 
eran escasos, de poca corriente, 
por multitud de escapes y  de 
fija sequía en el estío.

A l mismo tiempo que estas 
circunstancias se uesarrollaban, 
como era preciso que las obras 
emprendidas de los reductos 
continuasen con la  mayor acti
vidad y  en las mejores condi
ciones, Quesada ordenó que de 
los parques de Ingenieros de 

Burgos, Pamplona y  Logroño, 
fuesen enviados a Monte-Esquin- 
za, sin dilación, todos los úti
les precisos de que se pudiese disponer, que 
en Zaragoza se construyera un blockhaus con 
destino al reducto de «C’áceres-, y  que de Ma
drid, Falencia y  Tudela, se mandasen hierros y 
maderas.

Con objeto de que el agua potable desde La- 
fraga se pudiera transportar con más facilidad a 
la Tinca en fortificación, se pidió gran cantidad 
de pipas o barriles, en tanto que en Monte-Es- 
quinza los reductos eran provistos de aljibes, y 
se limpiaban los pozos que los carlistas habían, 
en su retirada, inutilizado en O teiza. Desgracia
damente de 67 pozos, sólo 6 tuvieron caudal 
propio, siendo preciso llenar los demás con agua 
traída de Larraga, que en muchos depósitos, al 
.ser conservada, se hubo de descomponer.

A  estos obstáculos, hubo nue añadir otro tam
bién m uy grave, que era la dificultad para arti
llar los fuertes en construcción. No solo la ar
tillería de grueso calibre habíaquetransportarla, 
en gran parte, desde Madrid, sino que ya en Na
varra, para llevarla desde Tudela a las posicio
nes, se tropezaba con la falta de medios para 
ello, y  en la linea de fuego, con la  escasa consis
tencia del te rreno para cañones de gran calibre.

Mucho sufrieron las fuerzas, 
especialm ente del 2.° Cuerpo 
en Monte-Esquinza y  más que 
todos su Comandante en Jefe 
Quesada q ue, a los padecimien
tos de sus soldados, escasos en 
número para la acción que se 
les encom endaba,tenía que aña
dir las impaciencias de la Opi
nión Pública que, sin tener en 
cuenta el cúm ulo de obstáculos 
y  de deficiencias existentes, le 
pedía, no solo avances y  victo
rias, sino también el final de la 
Guerra que, en sus postrime
rías, la  situación Serrano le ha
bía prometido.

A  tanto llegaron los clamo
res, que el Gobierno hubo de 
dudar y  se habló de haber ofre
cido el Mando al Marqués de La 
Habana que, como condición 
precisa, puso e l  del aumento 
del Ejército en número colsí- 
derable.

P or otra parte, e 1 importe 
mensual del presupuesto de las

Puente  so b re  el Eb ro  de l fe rrocarril de Pam p lona  a  Z a ra g o za  cortado  en  Castejón.

A si relata el hecho un corresponsal de la «Ilus
tración Española y  Americana»; «Vivían retira
dos en Gratz, su antigua residencia, don Alfonso 
de Borbón y  de Este, hermano del Pretendiente 
don Carlos y  su esposa doña María de las N ie
ves, (llamada comunmente doña Blanca), des
pués de haberse convencido, según confesión 
propia en documento público, de que eran in
útiles todos los esfuerzos para organizar las par
tidas carlistas de las provincias del Centro, al 
frente de las cuales acometieron las empresas 
tristemente célebre.s, entre otras, de Cuenca y  
de Teruel, en Julio y  Agosto del año próximo 
pasado».

«El 27 de A bril hubo ya un gran tumulto en la 
población contra los titulados Infantes, ¡lero el 
ocurrido en la mañana del 28, tomó en breve 
tiempo un carácter más grave. A l descender del 
carruaje los dos esposos para entrar en una Igle
sia, numerosa turba de estudiantes de la U niver
sidad los persiguió aun dentro del templo, pro
digándoles insultos y  promoviendo un escánda
lo indescriptible. Y  cuando salieron aquéllos de 
la Iglesia en busca de su carruaje, los alborota
dores se interpusieron iracundos, arrojaron del

w
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A g re s ió n  a  D. A lfo n so  de B o rb ó n  v de E ste  y a  eu e sp o sa ,  e.i O 's t z  el 23 d s  Abril d e  1S75.,

pescante al cochero, desengancharon el tronco 
y  prolongaron su agresión por espacio de una 
hora, no obstante el síncope que atacó a doña 
María de las Nieves».

«Una sección de tropa y  otra de policía, que 
llegaron, por fin, al lugar de la escena, consi
guieron apaciguar el tumulto, no sin que resul- 
ta.sen heridos algunos de los promovedores y  
fueron otros preso- 3’ encerrados en la casa 
Ayuntamiento».

«En la noche del mismo 28 se verificó una ter
cera demostración hostil, delante de la casa de 
doña N ieves y  de don Alfonso, que cesó más 

pronto que la anterior y dió por
-------  único resultado la prisión de

varios estudiantes».
Este hecho debió de conven

cer a! hermano de don Carlos y 
a su esposa de que, actos vandá
licos como el de Cuenca, no se 
pueden cometer impunemente.

Avanza la Primavera %■ con 
ella para Madaid v  p-ra tocia la 
Nación llega la fecha imborra
ble del 2 de Mayo, tan trascen
dental para España, lo mismo en 
la tierra que en el ma-; en las 
guerras civiles, como en las gue
rras coloniales )• de invasión.

Día fué este, para la Capital, 
en el i 875, de cielo nubeso, 
desde las primeras horas de la 
mañana v  de gian  calor; clásico 
en los fastos de la V illa  y  Corte 
del Oso y  del Madroño, desde 
la efem énde inmortal en que, 

las Manolas y  Chisperos de Carlos IV , dieron el 
primer grito de independencia, peleando en lu
cha heróica con lo s  infantes, los jinetes \' 
los artilleros de Austerlitz.

Los nietos de los que cruzaron sus navajas y  
cuchillos con el sable, espada o el alfanje de los 
dragones o nMimelucos de! primer Napoleón, 
ahora con las salvas de artillería y con las pri
meras luces del amanecer, abandonaban el sue
ño para respirar el aroma embalsamado de las 
lilas bajo las frondas esmeraldas del Retiro, oir 
Misa en el patriótico Obelisco, en el llamado 
Campo de la  Lealtad y  después vLsitar el Museo 
de Pinturas y  ver allí el sugestivo lienzo de los 
«Fusilamientos», de don Fraucisco de G oya, el 
«Carlos V» del Tiziano, el cuadro de «Las Lan
zas», de don Diego V elázquez y  el místico del 
«Pajarito», de Murillo.

Marcial rumor llena Madrid' desde bien tem
prano, y  batallones, escuadrones y  baterías, van 
cubriendo la extensa carrera q u elia  de seguir la 
cívico-m ilitar procesión, desde ios templos de la 
Encarnación y  de San Isidro hasta el Prado, por 
las calles de San Quintín y  de P avía, Plaza de 
Oriente y  calle de Bailén, calle y  Plaza Ma3'or, 

calle de Toledo y  P laza de la 
Constitución, calles de Ciudad 
Rodrigo, Gerona, Atocha y  Ca
rretas, Puerta del Sol, calle de 
A lcalá y  P laza de la  Cibeles.

En tanto que desde las diez 
de la mañana 3’ por los héroes 
del Callao se celebran honras 
fúnebres en la Iglesia de la En
carnación, presididas por S. M. 
el R ey, para después trasladar
se don Alfonso X II con Séquito, 
Gobierno y  Ayuntamiento, al 
templo de San Isidro 3’ allí oir 
la \Iisa de Réquiem por los va
lientes del 2 de Mayo, ofician
do en e l  Santo Sacrificio de 
Pontifical el Cardenal Arzobis
po de Valladolid, la  gente que 
llenaba la  carrera por donde ha
bía de pasar la procesión, afiuia, 
n u y  principalmente, hacia la 
Plaza de la C ibeles, Recoletos 
V Salón del Prado.

D ifícil será el olvidar aquel 
animado cuadro de color. Entre 

el p ilaeio  de A lcañ icei, hoy

IJ
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Banco de España, y  el Ministerio de la  Guerra, 
una m ultitua enorme, confundida primero y  a 
duras penas contenida después, por las filas de 
la tropa, esperaba impaciente y  alborozada. 
Pregonaban los vendedores sus mercancías. 
«¡Agua, aguardiente y  azucarillos!, ;agual> o li- 
britos y  estampas que describían o llevaban gra
badas escenas heróicas o luctuosas del sangrien
to día cuyo aniversario se conmemoraba. En la 
esquina ael Prado que dá frente a lo que hoy es 
chaflán del Banco, un gigantesco y  secular árbol 
envuelto su tronco en negro terciopelo con galón 
dorado y  de sus secas ramas .suspendido negro 
dosel con dorado fleco, debajo de cuyo dosel 
había una mesa y  sobre la mesa una bandeja en 
la que se recogían limosnas para sufragios, indi
caba el lugar en que fueron fusilados no pocos 
patriotas. En el lado de enfrente, inmediato a los 
jardines del Buen Ketiro, en nuestros días edifi
cio de Correos, empezaban los toldos que, suje
tos por largos mástiles, conocidos por «Los espá
rragos». llegaban hasta el Monumento del 2 de 
M ^ o.

Én la subida a la Puerta de A lcalá veíanse, 
entre centrlleo de acetos, las masas azul rojizo 
de la artillería montada, y  en el comienzo del 
Paseo de Recoletos aparecían las blancas pelli
zas de los Húsares de la Princesa.

A la una y  media y  a los gritos de ¡ya viene! 
¡ya viene! y  los puntos de corneta que indican 
¡firmes!, comienza a presentarse la cívico-militar 
procesión, que avanza precedida por un escua
drón de la Guardia Civil'

Formados en largas hileras a un lado y  a otro 
de la ancha calle de A lcalá, empiezan a verse 
los niños del Hospicio y  los de diferentes escue
las, Alcaldes de barrio y  descendientes de las 
victima.s. Oyense los acordes de la música del 
Hospicio, que toca una marcha fúnebre y  ocupa 
el centro de la vía pública. Más allá comienzan 
a distinguirse las dalmáticas escarlatas de los 
maceros del Ayuntamiento, los sombreros de 
copa de los diputados y  funcionarios públicos, 
los uniformes militares del Gobierno y  pala
tinos. . .

Los soldados presentan las armas, las músicas 
de los regimientos dejan oir los marciales ecos 
de la Marcha Real, en los balcones se agitan rai
les de pañuelos y  por todas partes se oyen vivas 
y  aplausos. Es el R ey quejllega, don Alfonso, de 
gran uuiforme, seguido de brillante séquito y  
del Gobierno en pleno.

Entre los grandes, los Ministros y  los Jefes y  
Oficiales del Ejército y  de la Armada, se desta
can las figuras de Cánovas del Castillo y  de Ro
mero Robledo, del Capitán General de Castilla

la Nueva, don Femando Primo de Rivera, de 
A lcalde de Madrid, Conde de Toreno, de Ayala 
y  del Marqués de La Habana...

Formada en columnas, sigue una compañía 
de artillería de a pie con bandera y  música y  las 
armas terciadas- Inmediatamente detrás todas 
las tropas que han rendido honores en la carrera.

En el Prado se une a la procesión el cabildo 
de la  V illa  y  Corte,

A l llegar al Campo de la Lealtad, se reza el 
responso, se hacen las descargas porla  columna 
de honor formada por la compañía de artillería 
y  las tropas desfilan.

E l Soberano en pie sobre las gradas del pa
triótico Obelisco, rodeado de altos dignatarios, 
próceres del Clero, de la Milicia y de la Política, 
del Ayuntamiento y de la Diputación, presencia 
el desfile de sus soldados, incesantemente acla
mados, Monarca y  Ejército, por un gentío inmen
so que, desde sillas y  sillones, árboles y  vallas 
o en pie, veía el marcial espectáculo.

Por la tarde los madrileños van a los loros con 
el mismo entusiasmo con que porla mañana hu
bieron de acudir al Retiro, al Monumento, al 
Museo de Pinturas y  después a la formación.

L orenzo  R o d ríg uez  de C o d e s .
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EN E L  F R I A E R  A N IV E R S A R IO  D E  L A  A L E R T E  D E  U N A  I L U S T R E  D A A A
El día 14 de este mes de Febrero hizo un 

año que pasó a mejor vida, en Antrodoco, pro
vincia de A quila, (Italia), la nobilísima y  buenl- 
sima dama viuda del caballero Patricio Tedes- 
chini, y  madre del Nuncio Apostólico en Espa
ña. Su madre, lo que él más arraba en el m un
do, la madre que había adivinado, un día, su 
vocación sacerdotal, y  presentido, acaso, sus 
gloriosos destinos; la que le liabia alentado y  
amado tiernamente, la que habla puesto tantas 
dulzura.s en su espíritu, allí donde pone tantas 
tristezas el trato con ¡os hombres, cuando se es 
superior a casi todos e llo s...; su madre, ¡había 
muerto! Y  había muerto cuando él llegó, con 
alas en el corazón, lleno de inquietudes, de so
bresalto, de presentimientos dolorosos, a su 
pueblo natal, a  su amarlo Antrodoco, al hogar 
paterno, sobre e l cual acababa de pasar la In 
trusa. ¡Y  el hijo amantisimo no vió  morir a su 
madre! Ni pudo, por tanto, recoger la  po.strera 
mirada de sus ojos, ni la palabra última de sus 
labios; e.sa palabra, esa mirada que tienen la 
grandeza inefable de lo eterno. Con arjuella vida 
se «escapó mucho de la suya», pudo decir en
tonces, con un insigne orador del pasado siglo, 
el Señor Nuncio, quien aquí en la Corte tantas 
veces ha hablado, ex abundantia coráis, con sus 
amigos, ríe las grandes virtudes, y  de los mere
cimientos clari.simo.s de su madre.

Y  ai reanudar é l— vuelto de su querida Ita
lia, y  dejando bajo los dulce.s cielos de la patria 
el sepulcro de la que mucho amó, —la cadena 
interrumpida de la vida, para sembrar en e! día 
y  la hora de trabajo que le ha tocado en suerte, 
semilla de bien, traía en su alma, para siempre, 
Monseñor Federico Tedeschini, la gigantesca 
y  persistente sombra de la muerte. Varias ve
ces después el digno representante entre nos
otros de S. S . el Papa Pió X I, volvió  a Italia, y 
a sit Antrodoco, sintiendo allí el amargo dolor 
de una au.sencia tristísima, y  no pudiendo ver 
con ojo.s enjutos aquellos sitios, donde fué tan 
feliz. Varias veces rezó sobre la tumba, apenas 
cerrada, de su madre; y  renovó alli la corona de 
dulces siempre vivas, puestas sobre la losa se
pulcral.

¡Duerma en la paz de Dios, entre los muer
tos, bajo el hermoso cielo de Italia, la noble 
dama, cuyo nombre pronuncian cuantos la co
nocieron y  hablan de ella, con ternura, con 
respeto, con veneración! ¡Qué bella y  edificante 
vida de m ujer cristiana, de señora de su hogar, 
de madre de los pobres, la vida de la madre del 
señor Nuncio!... Los que tuvieron la dicha de 
acercarse a ella, cuentan, y  no acaban, con tem
blor de unción y  de cariño, de su cordial y  sen
cillo  trato, de su fidelidad y  lealtad en la ads- 
crición continua del deber, por duro, por difícil 
que éste fuese; de su olvido generoso de todas 
las ofensas, de su a;to e.spíritu de sacrificio, 
realmente de la m ujer fu erte  de la Escritxira; 
su piedad, hondísima y  eiem[>larlsima, de .san
ta. Era ella— ¿no es cierto?,— de la raza de esas 
escelsas y  benditas criaturas que pasan p o rla  
tierra cual un suave resplandor de caridad; que 
lo aroman y  embalsaman lodo in odorem sua-

vitatis ei veritatis, y  que todo lo iluminan, y  
elevan y  glorifican con su sola presencia; pías 
Verónicas, a cuyo lado los más grandes desam
paro.? se truecan en cielos.-.

A  recordar ahora a la madre de Monseñor Te- 
deschiui, yo  recuerdo unas palabras de Aparisi 
y  Guijarro, hablando de una señora, muy seño
ra, pues era Princesa de la sangre, princesa ita
liana. «En el hogar tiene todo su mundo; de
cía e! elocuente orador tradicionalista. ¡Cuán 
buena para con los pobres! ¡Qué hermana de la 
Caridad, para los enfermos! Cuando habla, se le 
ve  el corazón, y  no quisiéramos que acabase 
nunca de hablar... Su encendimiento y  su cora
zón están al nivel de toda grandeza, por en
cumbrada que ella sea. Se respira el ambiente 
de las virtudes antiguas a  su lado. ¡Dichoso el 
hombre que la llame su esposa! ¡Dichosos los 
hijos que la llamen su madre!..,»

Todas las virtudes que esplendieron magnifi- 
cientemente en la egregia dama, madre del se
ñor Nuncio; sobre todo su cristiana piedad, tra
ducida en obras, de señora italiana a la  antigua, 
su tiernisima devoción a la idadonna, Inmaco- 
lata o Addolorata, y  a Cristo nella Oroce, y  al 
Fraiello d ’ Assisi, y  a la Chiesa Cattolica\ los 
elevados y  efusivos sentimientos que la vivifi
caron y  aureolaron, por excelso modo, ¡cómo 
supo transmitirlos, con su ciencia infalible de 
madre, y  cual una herencia inapreciable, a su 
buen hijo, quien por ella lleva luto, y  lo lleva
rá perennemente!... ¡Cómo recoráará siem
pre a su madre, asistiendo a la primera misa 
por él celebrada en Antrodoco, cuando— dirá 
Gabriel y  Galán.—

0/ alm a anegada 
en v ft m ar de ternura doloroea,
6 im plorando la ayuda poderosa 
de la  bondad de Dios, nunoa agotada, 
pudo elevar, con mano temblorosa, 
la  Hostia eonsagrada!...

. . . Y  e l solemne m om ento  ya  pasado, 
a l levantar los ojos, 
y  al ver a l sacerdote reposado, 
y  en tranquila  actiiuá, como s i  orara, 
vi iam bíA i otra cosa, 
v i  caer una lágrim a amorosa 
sobre el paño blanquísimo del ara...

Esa lágrim a amorosa, de que habla el poeta, 
no fué, no, en la primera misa del joven  levita 
Tedeschini, una lagrim a solitaria. Porque ella, 
la buena madre, lloró en el momento ese, gran
de, mansas, silenciosas y  jubilosas lágrimas, 
confundiéndolas con las de su hijo, al llegar el 
tremendo y  culminante instante de la adoración, 
y  al apretarle luego, concluido el incruento sa« 
crificio, trémula y  sollozante, contra su pecho; 
el mejor, y  más inviolable y  sacro nido y  reli
cario que pudiera ofrendarle, y  que pudo de
pararle Dios.

¡Y  como recordará también a su madre, muy 
cerca de él, en la Capilla Sixtima Vaticana, en 
una diáfana y  perfumada mañana primaveral, 
la del 5 de mayo del año 1921, cuando fué con
sagrado obispo por las augustas manos del 
Papa Benedicto X V , el Papa de la paz! ¡Cómo, 
la  despedida— ¿recordáis la de Agustín y  M6- 
nica, en la m elancólica playa de Ostia?— de su

madre, al venir él de Nuncio a E.spaña!... ¡Y “ 
tods pasó!... Y  todo eso no es más que un® 
añoranza, que un recuerdo. Y  el señor Nuncio 
puede repetir con Leooardi:

qui non é  eosa
oh*lo vegga o senta. onde unHmmagln dentro 
non tv rn i.é  un  dolee rlmembrar non sarga.

o  con lord Byron, ante el sepulcro de Petrar
ca, en Arqua;

¡C h tfa i,o h e  pensi? ¡Che par dietro gaardi 
nel tempo, che tornar non  pote ontai. 
anim a sconsotata?

Pero el Am or es más fuerte que la  muerte, y  
el A m or vela-, ha dicho el Sabio, en el Cují- 
¿íif b íblico. «Y el amor no tiene más que una 
sola palabra;— como Lacordaine dijo, en la Vie 
de Saint Dom iniqae,— ŝa. palabra que, pro
nunciándola siempre, jam ás se repite». Es la 
palabra que dice el señor Nuncio todos los dias, 
desde e l orto al ocaso, recordando a su madre, 
mejor, sintiéndola tan cerca de sí como a si pro
pio, en lo más puro de su corazón... ¡el cora
zón!... «lo que convierte la tierra en cielo, 
— dice V an T rich, en la conferencia Valor,— ■
y  en medio de suaves palpitaciones, en horas 
bendita.s e inolvidables, nos adelanta la felici
dad paradisiaca; o lo que nos muestra, a veces, 
la vida con sombras y  perspectivas más obscu
ras y  pavorosas que la propia muerte, y  nos 
hace amarla y  desearla, y  llamarla a gritos, 
como único consuelo, y  salvación única.»

A l conmemorarse ahora el primer luctuoso 
aniversario del tránsito de la madre de Monse
ñor Federico Tedeschini,— tránsito que pondría 
seguramente en los labios de éste las palabras 
que dijo San Bernardo, predicando en el O ficio 
fúnebre de su hermano Gerardo, hubiera queri
do m ejor m orir antes que perderle,— nos aso
ciamos en espíritu, sinceramente, lealmente, al 
señor Nuncio, identificándonos de todo en todo 
con su magno duelo. Y  rogamos a todos nues
tros lectores y  amigos, entre quienes Monseñor 
Tedeschini goza de tan grandes y  universales 
simpatías, a causa de las singulares y  relevantes 
prendas, de todo linaje, con que el buen Dios 
se ha complacido en magnificarle, y  del amor 
que siente por nuestra patria, una oración por 
el descanso eterno de esa ilustre dama italiana...

¡Los m uertos!... ¡Los queridos e inolvidables 
muertos!... Amémosles perdurablemente; y  ore
mos por ellos; y  por ellos lloremos, también. 
«No me siento tan fuerte que condene las triste
zas del corazón;» ha dicho San Agustín.

Después de Dios, y  de los que aún nos viven, 
¡todo para ellos! «Su voluntad nos manda, y  
tienen derecho a v iv ir  presentes en nuestras 
almas, en todos los instantes de nuestra vida» ,., 
ha dicho, en su bellísimo libro «El Triunfo de 
la vida», mi amado, mi llorado amigo José 
Rivas Groot...

A d o lfo  d e  S an d o v al

Febrero, 1924.
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F n breve llegará a Madrid el nuevo Em baja
dor de la Gran BreUña en Madrid, Sir Horace 
George Montagu Rumbold, que es un antiguo 
conocido de los españoles, pues estuvo en nues
tra capital en 1906, siendo secretario de la Em
bajada británica, y  conquistó muchas simpadas 
en nuestra sociedad. Muy aficionado a los de
portes, era jugador de polo y  de ieniiis.

Sir H orace Rumbold lia estado en Berna, El 
Cairo, Tokio, V iena y  Berlín, donde le  sorpren
dió el principio de la guerra. Luego fué destina- 
do al Foreigo Office y , otra vez a Berna, donde 
prestó útiles servicios durante la guerra.

En 1920 se le envió a Constantinopla, con el 
cargo de alto comisario general, y  él firmó el 
Tratado de Lausana. .

Sir Horace pertenece a una distinguida iami- 
lia inglesa, y  está casado con una bella dama, 
hermana del.*diplomático Mr. W i gfield, que 
estuvo en Madrid, y  de la que han nacido dos 
hijos.

S e  encuentra en Madrid y  ha presentado a S. 
M. el R ey sus cartas credenciales, el nuevo Em
bajador de Francia, vizconde de Fontenay.

En anterior ocasión hicimos el merecido elo
gio de este ilustre diplomático, de cuya gestión 
cabe esperar muchos beneficios para las relacio
nes franco-españolas.

La vizcondesa de Fontenay es una distingui
da dama, que m uy pronto gozará de las simpa
tías de la sociedad madrileña.

F  STÁ siendo muy felicitado el conde de la V i
naza por su nombramiento de Embajador de 
España en el Quirinal.

X /ahiaS reuniones aristocráticas ha habido en
Madrid en los últimos días. En el palacio de los 
duques de Parcent se celebró una elegante co
m ida, a la que concurrieron, además de los 
duques, de los Príncipes Max Egon de Hohen- 
lohe, de la Princesa madre y  del Príncipe Cons
tantino, el Embajador de B élgica, la baronesa 
Borchgrave y  su hija; e l ministro de Suiza y  la 
señora de Mengotti; los marqueses de Santa 
Cruz; los marqueses de Torneros y  el subsecre
tario de Estado señor Espinosa de los Monteros.

En el palacio de los duques de Montellano .se 
celebró un almuerzo intimo, que fué honrado 
con la presencia de S. M. la Reina Doña V icto
ria y  su hermano el Marqués de Carisbrooke.

Con las augustas personas y  ios dueños de la 
artística residencia se sentaron a la  mesa, ade
más de la señorita Paloma Falcó y  su hermano 
e l marqués de Pons, la duquesa de San Carlos, 
nuestro embajador en la Argentina, marqués de 
Amposta; la marquesa y  el marqués de Some- 
ruelos, la  marquesa de Salamanca y  don Enri
que Careaga. .

Tam bién honró la  Reina Doña Victoria ¡a re
sidencia de los marqueses de Berraejillo del 
R ey en la que, hubo una grata reunión.

En casa de los vizcondes de C uba se celebró 
un té  en honor del Patriarca de las Indias, don 
Julián de Diego Alcoiea, asistiendo la duquesa 
■ íduda de V alencia, duquesa de Bivona, marque
sas de Beodaña, Cavalcanti y  Castillo de jara, 
condesas de M ayorga, Arenales y  Scláfani, ba
ronesa de las Torres y  señoras y  señoritas de 
Borbón, Oruña, Toreno, Rábago y  Cardona.

Tam bién ha habido gratas reuniones en la le
gación de Noruega y  en la residencia del encar
gado de Negocios de Polonia, Sr. Selenoski. Y  
en la  Embajada de B élgica, una brillante fiesta 
a la  que asistieron los R eyes y  de la que dare
mos más amplia cuenta.

L *  señora de Fuster (don Ignacio) hija de los 
m arqueses de la Fuensanta de Palm a, ha dado a 
luz, con toda felicidad, dos niños.

En Sevilla se ha celebrado el bautizo del hi
jo  recién nacido de los marqueses de Benamejí, 
apadrinándole los marqueses de la Granja.

L o s  sortijeros de alabastro, creación de Zm  
D uquesUa, son ya insubstituibles para regalos 
de bodas, cruzamientos y  bautizos, si se quiere 
verdaderamente quedar bien con las amistades.

H an  sido reabilitados, sin perjuicio de terce
ro de mejor derecho, los títulos de: marqués de 
Torrehoyos, a favor de D . Celedonio Moriega y  
Ruiz; marqués de la  V illa  de Orellana, a favor 
de D . Jaime D iez de Rivera y  Figueroa, y  mar
qués de Mirario, a favor de D . José N icolás de 
Melgar y  A lvares A breu, marqués de San 
Andrés.

Por Reales Decretos se ha hecho merced de 
titules del Reino: con la denominación de conde 
de Saeta Marta de Babio a D . Alfredo Moreno 
Osorio, y  con la denominación de conde de 
Padul, a D. Isidoro Pérez de Herrasti.

5 ^ Santidad el Papa, se ha dignado conceder 
la honrosa condecoración de la cruz de oro P ro  
Ecelesia et P ontífice, a la condesa de Cerrage- 
ria, dama m uy estimada por su piedad y  
virtudes.

La sociedad madrileña ha acogido con gran 
satisfacción esta distinción, que es una recom
pensa muy merecida por quien, como su espo
so, consagra toda su actividad a obras caritati
vas y  de piedad. Adem ás, se trata de una seño
ra de claro talento y  sólida cultura, que ha de
mostrado sus dotes en notables trabajos.

Con este motivo está recibiendo la condesa 
de Cerragería muchas felicitaciones.

^ ) tra  recompensa merecida ha sido la otorga
da a la eminente escritora, doña Blanca de los 
Ríos de Lampérez.

En cuantos géneros literarios ha cultivado, 
su labor se destaca con poderoso relieve. Sola
mente su estudio sobre Tirso de Molina y  su 
obra al frente de Rasa española, la harían acree
dora a la Gran Cruz de Alfonso X II, que le ha 
sido concedida.

Damos nuestra más efusiva enhorabuena a la 
insigne escritora.

C  ON gran satisfacción ha acogido la Sociedad 
de Madrid la concesión de la gran cruz de la 
Orden civil de Beneficencia a di>ña Silvia Alva- 
rez de Toledo y  Gutiérrez de la Concha, duque
sa de Fernán-Ñúñez; ilustre dama, en extremo 
piadosa y caritativa, cuyo nombre va unido a 
numerosas obras de beneficencia y  cultura. En 
la  de la  (Tuz Roja, en la de los Sanatorios y  dis
pensarios antituberculosos, en la del Ropero de 
Santa Victoria, en la de protección a las jóvenes, 

ue la  hizo ir a B élgica, y  en otras, ella  es una 
,e las damas que con mayor entusiasmo y  gene

rosidad secundan la iniciativa de la Reina Doña 
Victoria. Es también el alma generosa que sos
tiene la benéfica institución del Patrocinio de 
Nuestra Señora.

Unimos nuestra felicitación a las muchas que 
ha recibido la noble dama.

3;

L  E ha sido concedida al vizconde de C uba la 
Gran C ruz de la Orden del Cristo de Portugal. 
C on este motivo está recibiendo muchas felici
taciones.

L i-  Consejo Supremo de Guerra y  Marina ha 
aprobado la propuesta de ascenso a capitán, del 
teniente de Caballería don Ramón C arvajal y  
Colón, primogénito de los duques de la V ega.

E l teniente Carvajal, actualmente destinado 
en la Escolta Real, estuvo en Regulares de Me- 
lilla. Cuerpo con e l que se batió heróicamente, 
mereciendo grandes elogios.

Con este ascenso resulta ser el aristocrático 
oficial, el capitán más joven  de su Arm a.

Toda la sociedad madrileña, en la  que tantos 
afectos goza, se ha apresurado a testimoniárse
los con su enhorabuena.

E l ¿la 1° ¿e marzo
em pezará la liquidación de lanas, sedas, 
vestidos y ab r igo s  a  m itad de su precio.

Lñ M U Ñ E C A  PAR IS IEN
Fernando VI, núm. 12

p O R  falta de espacio no pudimos, en nuestro 
último número, consagrar el merecido recuerdo 
a varias ilustres personas que fallecieron en los 
últimos días del mes pasado; S . A . R . el duque 
de Montpensier, Príncipe Fernando de Orleans, 
muerto en plena juventud, cuando no hacia aún 
tres años de su matrimonio con una dama espa
ñola tan admirada como la vizcondesa de los 
Antrines, hija de los marqueses de Valdeterra- 
zo; el ilustre duque de Sessa, je fe  de la Casa de 
Altam ira, y  representante de una_ de las más 
nobles familias de España; el ex-ministro conde 
de Santa María de Paredes, insigne catedrático 
de Derecho Político y Adm inistrativo, y  profe
sor que fué de S . M. el R ey; el Grande de Espa
ña D. Francisco Agustín S ilvela  y  Casado, mar
qués de Santa María de S ilvela , Senador del 
Reino y  una de las personas más prestigiosas y 
respetables de nutístra sociedad; su prima her
mana, la señorita doña Luisa S ilv e la y  de Corral, 
fallecida pocos días antes y  queridísima por 
cuantos la trataron; el joven  y  notable arquitec
to D . Eduardo Sánchez Eznarnaga; el .senador 
Sr. Sánchez Arjona; la condesa de F igols, per
teneciente a la nobleza catalana, y  algunas otras 
distinguidas personas sucumbieron en el corto 
espacio de 15 días, siendo sus fallecimientos 
sentidísimos.

Inútil nos parece decir la parte que tomamos 
en la pena de las ilustres familias que atravie
san hoy por trance tan cruel como el de la pér
dida de un ser querido.

T aj.b iéN en Madrid ha fallecirlo el distinguido 
señor D. Francisco de Asis Fernandez de Mesa
V Porras, gentilhombre de Cámara de ¡s. M., 
con ejercicio, y  persona estimadísima por sus 
dotes de inteligencia y  bondad.

Había sido alcalde de Córdoba, y  esU ba con
decorado con la  Gran Cruz y  e l Collar de la 
Orden de Siam. . . . ,

Y  a los pocos dias falleció asimismo su viuda 
Doña María de Hoces. ,

Nos asociamos de todo corazón al terrible 
desconsuelo de los hijos.

I A grave dolencia que desde hace tiempo pa
decía la respetable señora doña Rosa de A n st^  
gui y  D oz, viuda de D. Carlos Gordon de Ward- 
houseyPrendergast, condesa de Mirasol, dama 
muy bondadosa, y  estirsada por sus_ virtudes, 
tuvo el doloroso término que se temía, siendo 
su muerte profundamente sentida por la socie
dad madrileña. , j  c  1,

La finada fué dama particular de ts. M. la 
Reina Doña María Cristina, cargo en el que, por 
esnacio de 34 años, demostró su gran discreción. 
La augusta señora ha sentido mucho la muer
te de su dama, a quien profesaba gian  afecto

Poseía la condesa de Mirasol la banda de 
dama noble de la Orden de la Rema Mana Luisa
V otras condecoraciones. „  r ,
^ Hijos de la finada son: don Rafael y  don 
Pedro Gordon de W ardhouse. casados, respec
tivam ente. con doña María Casanova y  dona 
Carmen de Garamendi. .

Descanse en paz la  bondadosa dama, y 
ban sus hijos y  demás familia, nuestro pésame 
más cariñoso.

T ambién  ha sido muy sentida en Madrid la 
muerte de la  bella señora doña Felisa 7
P érez, esposa del ex-ministro don Antonio Goi

• ‘ " n í a  del catedrático donjuán O rtega y  Rubio, 
era una dama muy religiosa y  piadosa, que go 
vaha de generales afectos y  simpatías.

F1 S r r o ,  que presidieron el Arzobispo de 
Valencia, el Obispo de Madrid Aléala, D. Anto
nio Maura y  los hermanos de la finada, fu é un
e ocuente W n ife s ta d ó n  de las,grandes simpa
tías con que contaba el distinguido matrimonio.

L d b a n  el Sr. Goicoechea y  el resto de la 
distinguida fam ilia, la expresión de nuestro má 
sentido pésame.

Biblioteca Regional de Madrid



P A G I N A S  D E  L A  P E R F U M E R I A  F L O R A L I A
C U E N T O S  P A R A  Ñ I Ñ O S

EL SOAVBRERO /MÁGICO
E

r a n  las doce, cuando Luisin y  Antoñi- 
to salieron de la  escuela.

A quel día de Diciembre lucia un 
sol espléndido, que acariciaba.

— ¿Qué te parece irnos a dar una vuelta por 
el bosque?— propuso Luisin.

— ¿No nos regañarán en casa?— dudó Antoftito. 
Pero la verdad es que hacía un sol tan deli

cioso...
Todo quedo resuelto; emplearían una hora en 

disfrutar entre los árboles desnudos y , luego, de 
una carrerita, regresarían a sus casas, pretextan
do cualquier accidente.

Ya estaban en la entrada del pinar, cuando 
les salió al paso un extraño hombrecillo que lle
vaba un sombrero flexible de am
plias alas encajado hasta la boca.

— Buenos días, muchachos— sa
ludó sin descubrirse— ¿Podríais de
cirme el camino de la Ciudad? Soy 
forastero y  temo perderme.

— ¡Con mucho gusto!— respondie
ron los niños— Nosotros mismos v a 
mos a acompañarle.

Conque echaron a andar, a andar^ 
y  a poco enfilaron la primera calle.

— Y aestá usted en la Ciudad, buen 
hombre—exclam ó L 'i i s in — ¿Nece
sita usted algo más de nosotros?

— S í, hijos míos— siguió el hom
brecillo— Puesto que sois tan bon
dadosos, completad vuestra obra y  
acompañadme a una confitería. T en 
go ganas de zamparme unos cuan
tos dulces. ¡Hace tanto tiempo que 
no los com o!... Con eso podré dar
me el doble placer de saborear esas 
golosinas y  de invitaros de buena 
gana.

Antoñito y  Luisin— la v e rd a d -  
eran golosoncetes y  dijeron tan débilmente «gra
cias», que el forastero comprendió y , tomándo
les de la mano, se dejó guiar hasta la más apeti
tosa confitería.

Una vez dentro de ella, los niños y  el hombre
cillo se pusieron hasta n o  poder m ás de 
merengues, yem as, bombones y  guirlaches.

— ¿Estáis satisfechos?— exclam aba e l misterio
so personaje— ¡No seáis tontos y  comed, comed 
hasta acabar con la tienda!

Pero los chicos ya estaban hartos.
--¡M uchas gracias; es que no nos cabe más!—  

confesaros.
Entonces el hombrecillo se los llevó  a un rin* 

cóu de la confitería y , sonriendo de un modo ex* 
traño, les dijo:

— ¿Tenéis dinero para pagar el gasto? 
Antoñito y  Luisin— claro está— no tenían ni 

un céntimo y  así lo manifestaron.
— E l caso es— continuó el fo ra s te ro -que yo 

tampoco poseo ni un mal maravedí.
Los niños, a l oírlo, se echaron a temblar, pues 

se habían comido más de un duro de golosinas 
y en cuanto a! hom brecillo, que tragaba como 
una máquina, debía lo menos cien pesetas. 

¿Qué hacer en tal situación? El dueño de la

tienda esperaba con los bigotes encrespados. D e 
repente, viendo que no resolvían nada, rugió:

— Para comer bien listos habéis sido; ¿por qué 
sois tan torpes para pagar?

Luisin miraba a Antoñito; Antoñito miraba a 
Luisin; los dos miraban al forastero y  a los tres 
los miraba con ojos terribles el amo.

Hubo un silencio espantoso. Luego el hom
brecillo, marcando mucho las palabras, habló 
asi:

—Muy bien; hemos tragado hasta engordar 
a ojos vistas; ahora no hay un céntimo para 
abonar el gasto ¿Qué piensa usted hacer, se
ñor tendero?

El tendero se atusó los feroces mostachos

T O D A S
LA S  G R A N D E S  A RT IST A S

P A R A  EM BELLECERSE Y  Q U E SU S 
A T R A C T IV O S  R E SA LTE N  C O N  LA 
L U Z  A R T IF IC IA L , U S A N  E N  S U  
« T O IL E T T E . L O S  U LTR A -IM PA LP A 

B LE S P O L V O S  D E  A R R O Z

F R E Y A
T O N O  «M ALVA.

SE  F A B R IC A N  EN SIE T E  V A R IE D A 
DES: BLASCOS, ROSA I Y  2 , AACHEL i 

Y  2, MORUNOS Y  MALVA

F L  O

PRECIO: 3.50

K  A L  I A

PESETAS

M A D R I D

y , marcando también las frases, sentenció:
_Contra usted, a quien no conozco, no pienso

hacer nada. Es usted forastero y  no tiene culpa; 
pero en cuanto a estos chicos, yo  les prometo 
que pasarán la noche cazando ratas en la  cár
cel.

Antoñito y  Luisin rumpieron a llorar; pero 
hubieron de callar enseguida al escuchar la voz 
del hom brecillo, que gritaba:

— ¡Aquí no hay más responsable que yo! Estos 
muchachos son mis amigos y  no solamente se 
irán a su casa sanos y salvos, sino que además 
se llevarán para sus padres y  hermauitos sendas 
tartas, las mejores y  más costosas de esta confi
tería. ¿Lo oye usted?

El amo, sin asustarse, preguntó:
— Entonces quiere decir que tendrá para pa

gar el gasto quien asi vocifera.
— El que vocifera asi, nada en metálico tiene 

ni le importa el dinero; pero tiene lo que puede 
usted ver—exclam ó el forastero, haciendo un 
signo con la mano y  quitándose el sombrero 
ágilmente.

Como por obra de m agia, el dueño de la tien
da, se inclinó con humildad y  repuso: 

— ¡Perdóneme, señor! Y o  no sabia... Todo está

pagado, efectivamente, y  podéis disponer de 
cuanto se os antoje. ¡Ahí van esas tartas para los 
niños y  que los aproveche!

Los niños— con la boca abierta— tomaron el 
regalo y , otra vez de la  mano del hombrecillo 
salieron a la calle.

- -¿Qué más queréis comprar?— preguntóle* 
el-misterioso personaje, sin dejar de sonreír

Los chicos volvieron a mirarse.
_¿No habrá sido una burla que nos ha dado?

— se atrevió a decir Luisin.
-¿U n a  burla mi sombrero? ¿Estáis locos? E l 

posee la virtud, cuando me descubro, de abrir 
todas las puertas y  ponerlo todo a mi disposi
ción. Y  ya que tá  lo dudas, tómalo y  entra en 

esa tienda de juguetes.
Un poco desconfiado, Luisin tomó 

e l sombrero del hombrecillo, se lo 
encasquetó hasta e l cogote, para 
asustarse menos, y  penetró con A n
toñito en el Bazar.

— E lige lo que te guste— propuso 
a su amiguito.

Conque, ni corto ni perezoso, eli
gió un soberbio coche tirado por 
un borreguito, un teatro con todo, 
hasta con orquesta, varias cajas de 
soldados, una escopeta con dos 
cañones y  un muñeco al que se 
daba cuerda y  cantaba y  saltaba 
como una persona.

Después advirtió a Luisin: 
— ¡Paga!
Temfaliiidole la mano, el chico 

imitó el signo del hombrecillo, se 
quitó el sombrero y ...

— ¡A las órdenes del señor!— ex- 
clamóe! amo— Pueden llevarse todo 
mi Bazar y  quedaré agradecido. 

¡Aquello era maravilloso!
Danzando de alegría, tornaron a salir a la 

calle; miraron en todas direcciones; pero el 
forastero no estaba allí; le buscaron por la 
población; había desaparecido.

Esto les contrarió un poco; mas luego reflexio
naron:

— Tenemos una fortuna.
Y  como pasaran por delante de una elegan

tísima perfumería, adquirieron para sus her
manas Jabón, Colonia, Crema y  Extracto «Flo
res del Campo», un frasco de «Sudoral» que 
quita el olor del sudor, polvos «Freya. y  cuan
tos refinamientos de coquetería tiene «Flora- 
lia». solo con tocar el ala del sombrero y  des’ 
cubrirse.

Pero como la  dicha dura m uy poco y  hay 
que aprovecharla, cuando ya estaban cerca 
de la casa paterna— ¡zás!— vino una ráfaga 
de aire, se llevó el talismán por encima de los 
tejados y , hasta hoy.

No ha vuelto a encontrarse en ninguna som. 
brerería del mundo.

Inútil es decir el desconsuelo de los hermani- 
tos por tal pérdida. Menos mal que habían 
aprovechado bien el corto esp ado en que fue
ron amos del sombrero. P rín cipe  S id a e t a .
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SEÑAS QUE DEBEN TENERSE SIEMPRE PRESENTES
ALTISENT Y C.‘"

CAMISERIA Y ROPA BLANCA FINA 
ULTIMAS NOVEDADES

Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracíal. M A D R I D

HIJOS DE M. DE IGARTUA
FABRICACION de BRONCES 
ARTLSTICOS para IGLESIAS

MADRID.— Atocha, 6 5 .—Teléfono M. 38-75 
Fábrica: Luis Mitjans, 4- — Teléfono M. 10-34.

CASA SERPA (J González)
ABANICOS, PARAGUAS, SOM- ^^^00 BRILLAS Y  BASTONES 

Arenal, 2 2  duplicado

Compra y venta de flbanicoa

RRFHEb B.RROIR
GRAN FABRICA DE CAMAS DORADAS 

— M A D R I D -

Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51

BICICLETAS. MOTOCICLETAS. ACCESORIOS. 
REPRESENTANTES GENERALES 

OE LA
FRANQAISE DIAMANT Y ALCION 

BICICLETAS PARA NIÑO. SEÑORA 
Y CABALLERO.Viuda e Hijos de C. Agustín

Núñez de Arce, 4.—MADRID.—Tel. 47-76

M a d .mvie r a g u e t t e
ROBES ET MANTEAUX 

Plaza de Santa Bárbara, 8. MADRID

LA GONCEPCiÓN S A N T A  R I T A
Arenal, 18.  Barquillo, 20. 

Teléfono, 5 3 - 4 4  M. Teléfono, S3  - 2 S M.

LABORES DE SEÑORA
SEDAS PARA J ERSEYS Y MERCERI A

Eosa 9

Primera en España en 

M A N T O N E S  D E  M A N IL A  
VELOS y MANTILLAS ESPAÑOLAS 

SIEMfRH novedades

Gran Peletería Francesa
V I L  A Y C O M P A Ñ I A  S .  en C.  

PROvee-iones de la real ca6&
POURKURES  CONS ERVACI ON 
MANTEAUX DE PIELES 

Carmen, núm. 4 . MADRID.-Tel. M. 3 3 -0 3 .

Viuda de JOSÉ REQUENA
E L  S I G L O  X X  

Fucncarral, núm. 6. — Madrid.
APARATOS ÂRA LU2  EL6C’*fttCA —VAJ LLA* DS TODAS 

LAS MA»CA5—CRISTALERÍA- LAVABOS V OBJETOS - 9 ARA PESALOS

E L  L E N T E  D E  O R O

^  Arenal. U .-M ad rid

GEMELOS CAMPO Y TEATRO 
IMPERTINENTES LUIS XVI

NICO LAS MARTIN
Proveedor de S. M- el Rey y AA. RE., de las 
Reales Maestranzas de Caballería de Zaragoza 
y Sevilla, y  del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid.
Arenal 14 f̂Roto* para uniformes, «ables 

- y espadas y condecoraoioriss

C E J  A L  V 0
CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y  7. — M A D R ID

LONDON HOUSE
IMPERMEABLES- GABANES —PARAGUAS 

BASTONES-CAMISAS-GUANTES-CORBATAS 
CHALECOS- T O D O  I N G L E S  -

Preciados, 11. —  MADRID

ETABLISSEMENTS MESTRE ET BLATGÉ
Ardeles pour Automobiles et tous les Snorts.

Spéclalités: TENNIS -  ALPINISME 
GOLF — CAMPING PATINAGE

Cid, núm, 2. — M A D R I  D —  Tclf." S. 10-22.

HIJOS DE LABOURDETTE
CARROCERIAS OC 9 R A N  LUJO ** aJTOMOVI*
LfiS DsNISLS A UTOMOVILES Y C« MiONBS 

'SOTTA PRA8CHINI

MIgusi Aageis 91 MADRID - Tsiéfono J, • 729.

LE  M O N DE  E L E G A N T  ET  AR ISTO -  
CRAT IQUE FREQUENTE LE  H ALL  DU

P A L A C E  - H O T E L  d e 5 A 7 '.

Acreditada C A S A  G A R I N

G RA N  FAB R ICA DE O R N AM EN TO S PARA 
IGLESIA, FUN DADA EN 1820

Mayor, 33. — M A U R í D — Tel.® 34- i7
G a  1 i a  n O

S A S T R K  D K  S E Ñ O R A S  

Argensola. 15. M A D R I D

EUGENIO MENDIOLl
(Sucesor de Qfitolasa)

F I O S E S  A R T I F I C I A L E S
Carrera de S an  Jerónimo, 38.
Teléfono 34-09. —  M A D R I D .

JOSEFA
C A S A  E S P E C IA L  P A R A  T R A J E S  D E  NIÑOS 

V LAYETTfcS

Cruz, 41. M A D R ID

A N T I G U A  Y  U N I C A

C A S A  " L A  M A R C A "
Carrocerías y carruajes de lujo. 

Proveedor de S S .  M M .
G E N E R A L  M ARTIN EZ CAM PO S, NUM. 39

Fábrica de Plumas de LEONCIA R U IZ
P L U M E R O S  PARA M ILITARES Y C O R P O R A C I O N E S  

LIMPIEZA Y TEÜIDO DE PLUMAS Y  BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEHIDD EN NEQRO 

A B A N I C O S - B O L S I L L O S  10M BR ILLAS -  E S  P H I T S

Preciados, 13.— M A  D R I D -T eléfono 25-31

LA '/MUNDIAL
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS 

---------- D O M IC IL IO :-----------
M A D R I D  Alcalá, 53

Ca|i<tal BOsial. . .
. 0 0 0  0 0 0  de p e se ta s  suscrip to . 

5 0 5 . 0 0 0  p e se ta s  desenibolsxdo.

Autorizada por Reales órdenes 8 de 
 ̂ julio de 1909 y 22 de m ayo de 1918.

E fe c tu a d o s  lo s  d e p ó s ito s  n e c e s a r io s . 

S e g u n j s  m u tu o s  d e  v id a . .S u p e r v iv e n 

c ia . P r e v is ió n  y  a h o r r o .  S e g u r o s  de 

a c c id e n t e s  fe r r o v ia r io s .

Au to r izado  por la C o m isa r la  gene ra l de Seguros

CASA APOLINAR - - GRAN EXPOSIC ION  DE M U E B L E S  - -
Visitad esta casa antes de comprar.

IN F A N T A S ,  1, dup licado. ...o»oo., T E L E F O N O  29-5
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LOS DISCURSOS
r E C I £ N T E / A E N T E

Continuamos la publicación de loa discursos 
de los Grandes de España cubiertos reciente
mente ante S . M. el Rey. Son los siguientes: '

E l <9*1 m a r^ a ii ds la Habana.

DE LOS GRANDES DE ESPAÑA
C U B I E R T O S  A N T E  S. /A. E L  R E Y

<Se >30S:
pué el primer marqués de la Habana don José 

Gutiérrez de la Concha e Irigoyen, una de. las 
figuras más notables de nuestra Hi.storia, en su 
tiempo y  su vida verdadero ejemplo de virtudes 
militares y  ciudadanas, consagrándola porente
ro II bien de su Patria y  al servicio de sus So
beranos.

Era hermano de don Manuel Gutiérrez de la 
Concha, marqués del Duero, muerto gloriosa
mente en Monte Muro.

Nacido en Córdoba de Tucum án, en la A r
gentina, hijo del brigadier de la Armada don Juan Gutiérrez de la Concha, que murió glorio
samente en defensa db la ciudad de Buenos 
Aires, prefiriendo la muerte a verla perdida para 
España, descendiente de preclaros e ilustres li
najes, mi ilustre bisabuelo ingresó en la Orden 
de Santiago, el año 1831.

Cadete de Artillería a ¡os trece años, fué, por 
su bravura y  heroísmo, aueve veces caballero 
de la insigne Orden de San Fernando, de ellas, 
varias veces lanreado.

Asistió, ya de capitán general, a casi todos 
los gloriosos hechos de armas que, empezando 
por ArUbán, culminaron en Morella, en defensa 
de su Reina y  de la unidad de la Patria durante 
la primera guerra dcl Norte, distinguiéndose 
siempre, por su arrojo y  excepcionales dotes 
militares.

Dos veces mereció que las Curtes le declara
sen beneroéVito de la  Patria. Fué,tres veces ca
pitán general de la isla de Cuba, de las Vascon
gadas y  de Valencia; caballero de la Orden de 
San Hernienegddo, caballero del Toisón, gran 
cruz de Carlos III y  de Isabel la Católica, gen
tilhombre de Cámara, gran oficial do la Legión 
de Honor y  embajador de España en París, pre
sidente del Consejo de ministros, ministro de 
la Guerra, presidente del Senado y  del Consejo 
Supremo de G ueira y  Marina; en fin, una glo
riosa vida de setenta y  tres años de servicios 
efectivos a su Patria y a sus Reyes.

Por estos méritos y  relevante.s servicios y , es
pecialmente por los contraídos durante sus man
dos en Cuba, mepeció de Vuestra preciara abue
la, la gran Reina Isabel II, la preciada merced 
del marquesado de la Habana, y  vizcondado de 
Cuba, y ia  Grandeza de España unida al primero.

Muerto en 1895, fué la heredera de estos ilus
tres títulos mi abuela doña Carmen Gutiérrez 
de la Conchp, marquesa de la Habana y  vizcon
desa de C uba, que, por su matrimonio con mi 
no menos ilustre abuelo don Fernando de Ar- 
teasra S ilva  Carvajal y  T éllez Girón, fué mar
quesa de Távara de A lgecilla  v  de Guadalest. 

Mí madre, doña María de Arte'aga y  Gutiérrez
de la Concha, marquesa de Távara y  A lgecilla  
y de Guadalest, de quien soy primogénito por 
mi querido hermano q u e me  hizo cesión del ti
tulo que ostento, y  por el que alcanzo la honra 
de cmirirme ante Vuestra Majestad.

Termino, Señor, haciendo en este acto, en 
que bondadosamente me concede Vuestra Ma
jestad tan gran honor, promesa solemne de imi
tarlas virtudes de mi bisabuelo, a que me obli
gan su nombre y  glorioso recuerdo, reiterando 
aquí el- mismo juram ento que presté a mi ingreso 
en el Ejército, de consagrar y sacrificar, si fuera 
preciso, mi vida porV uesira Majestad, S. M. la 
Reina, el Príncipe de Asturias y toda Vuestra 
Rea! Familia, pata bien de la Patria.

E l dcl snuriinis de Lccoa l.

Se So r :
Con la venia de Vuestra Majestad, según tra

dicional costumbre, voy a exponer los méritos 
de mis antepasados, especialmente aquéllos que 
ios del linaje Castellví y marqueses de Laconi 
contrajeron; pero antes de comenzar, quiero 
Señor agradeceros el honor que Vue-tra M ije,- 
rid me dispensa, cubriéndome como Grande de 
España en Vuestra Real presencia.

El título de marqués de Laconi fué creado por 
Felipe III en cabeza de Jaime de Castellví y 
Castellví, IV  conde de Laconi, V I vizconde de 
San Luri 19 enero 16001, caballero de Santiago, 
teniente general de la Caballería de Cerdeña, 
continuando la posesión de esta dignidaii dentro 
del apellido Castellví, hasta nuestros días.

Felipe V . (jara premiar los servicios de Juan 
Fratici.sco de Castellví y  Lanza, le honró con 
la Grandeza de España cuando era VII mar
qués, X I vizconde, caballero de Calatrava, ca- 
)iitén de guardias de la Real per ona, con man
do de la llamada «Guardia de la Cuchílla>, 
creada por la Majestad de Carlos V; gentilhom
bre de Carlos II, su mavordomo y  gobernador 
de la Casa, del Consejo Supremo de Aragón, 
más tarde general de las galeras de Sicilia y  
virrey de Cerdeña.

La Historia,Señor, de Valencia y  Cataluña,tie
nen ¡lenas sus páginas de episodios, de los que 
son protagonistas caballeros de linaje Castellví.

Oriundos de Borgoña, entran en Cataluña 
(10951, y hereda Guillermo los castillos de Ma- 
riscat, É osanesy C astellví de. la Marca, juran-
doridelidadalcondeR am óndeBerenguerlIltlV).

Figuran sus sucesores, ascendientes míos, 
por no interrumpida línea de varón, en todos 
les hechos seculares de nuestra Patria, y  así ve
mos a Alberto as¡^ti  ̂ a la jornada sobre Mallor
ca; otro Guillermo sirviendo a Don Pedro II, 
combate contra el conde Simón de Monforte y 
Galcerán, que sirve al mismo Rey, alcanza glo
riosa muerte en l.is Navas de Tolosa; Pedro de 
C astellví es conquistador da Valencia, figuran
do con el calificativo de «Mile.s»; otro G uiller
mo defendió los derechos de Don Juan I, y  en 
la conquista de Cerdeña, sirven a Don Jaime I, 
Galcerán y  Beltrán; Ramón y  Gonzalo defien
den a su Soberano contra lo» de la Unión; el úl
timo eaarhola el Real pendón y e ,  armado ca
ballero por Don Martin, el día de su coronación 
en Z a ra g o za(i3.59).

Otro Galcerán realiza h*chos notables acom
pañado por muchos caballeros de su casa, sir
viendo a Do.i Juan II; Pedro y  Gilaberto m ue
ren en la conquista de Granaáa, Luis pierde la 
vida en Garellano; Galcerán Joaquín de Cas- 
tellvi, Señor de Carlet. gentilhombre de Carlos 
V , le sigue en toda» las guerras contra las ciu
dades rebeldes; fué en el sitio de Dura e l pri
mero qne escaló el muro, matándole una bala 
de Artillería a la vista del Emperador, por lo 
cual este señor colmó de mercedes a su hermn- 
no Luis de Castellví y  Mercader, »u gentilhom
bre, caballero de Santiago, magnate iirincipal a 
quien celebran todos los historiadores valencia
nos; Gilabert acompaña a Don Fernando el C a
tólico a su entrada en Valencia; Juan Bautista, 
guarda también de 1» Real persona,' cómbale en 
las Terceras; Carlos de Castellví escolta a la 
Reina Margarita, esposa de Felipe III, y  este 
Monarca erige en condado el Señorío de Carlet 
como premio a lo.s servicios del -X Señor Jorge 
de C astellví, su gentilhombre.

Otro conde, Felipe Lin.j, entrega las llaves de 
la ciudad al proclam.irse Carlos II. Nicolás Feli
pe, conde de la V illanuevay Casrellá levan ta’pen- 
dón Real por Don Luis, hijo de Felipe II, y  en 
1804 se funden las tres ramas de apellido Cas- 
tellvi, Laconi, Villanueva-Castellá y  Carlet, en 
la persona de Antonio Benito, quien al frente de 
los caballeros maestraotes, lucha cerca de las 
Torres de C uaite, es promovido a coronel, mu
riendo en la batalla contra los soldados de Na- 

oleón, como también su primogénito Nicolás y
Aligue!, su sobrino: Antonio Castellví y Fernán
dez de Córdüva imita a su p.idre, acude con 
gente armada a su costa a defender Z iragoza, 
más tarde Segorbe, v su hijo, mi abuelo Anto
nio de Castellví y  Shelly. coronel del cuarto es
cuadrón de María Cristina, combate en Africa.

Mi abuela doña Carmen Iliarrola. hija del ge
neral y  m nistro de la Guerra marqués de Zam- 
brano, cat-allero de Carlos III, ostentaba la 
banda de María Luisa.

Doña Elena de Castellví v  Shelly fué la es
posa del Infante de E-paña D.m Enrique, como 
va lo dijo el duque de Santa Elena, mi lio, al 
cubrirse en Vuestra Real presencia.

Mi padre, el vigésimo seguodobaróndeTorres-

Torres y  déciraoqiiinto conde de U  Villaaiteva, 
con su herm.ino el décimo con le de Carlet, tomó 
parte activa en la Rest luracUin. siendo después 
este últiraocaballerizodelroalügradoDon A lfon
so XII iq. g. h.,1 augusto pa<lre vuestro, y  recien
temente un capitán de Ingenieros, piloto aviador, 
mi hermano queridísimo Rafael de Castellví, 
ofrendó su juventud y su exL tm cia  en Cuatro 
Vientos, después de haher cumplido en Melilia 
como militar valeroso, mereciendo se le abriera 
ju icio  contradictorio para la laureada.

Fué mi madre hija do los barones de Hurtega, 
de la Casa de los Señores de Ruiiosa, en la villa 
de Pomar, de noble estirpe, como lo prueba la 
cruz flordelisada de sable, cargada de la de gu 
les, sobre mi pecho.

Mi esposa se llama doña Casilda Trenor y  
Palavicino; es hermana del m.irqnés de Mas- 
carell de San Juan, y  por su apellido pertenece 
a unaCasa valenciana, bien conocida de V.M  al
gunos d  ̂ cuyos miembros han merecido mer
cedes Reale.» y  títulos nobiliarios: marqués 
del Turia, conde deT ren ory,G ran de de España, 
conde deVallesa de Mandur. Su madre perte
necía a la Casa d é l o s  marqueses de Miiasol, 
barones de Frignani y  Frignistani.

Ambiciono, Señor, poder agregar a tanto mé
rito de mis ascendiente® algunos personales, 
de.seando probarlo a Vuestra Majestad y  mi 
Patria con hechos.

Pido a Dios y  la Virgen de los Desamparado.»
continúe siendo vuestro reinado de gloria paia 
nuestra querida España.»

E l d « l  eond* d *  B ilbao.

«Se So s ;
A l tener el honor de cubrí une en vuestra Real 

presencia, en estos momentos solemnes, han de 
ser mis primevas palabras de agradecimiento a 
Vuestra Majestad, que me lo nra, y  para vuestra 
augusta madre laKeina Doña Maiia L ristiiia.que 
recompensó a mi abuelo, el general Castillo, cou 
el titulo y  Grandeza, por la cual h.jy me cubro.

Rindiendo homenaje a la tradición, me refe
riré brevemente a loK que me precedieron en el 
a; ellido CastilUo Tuvo su origen en los p'jtpe- 
tos.tiempos de la Reconquista; fué su primitivo 
y  antiquism o solar el de Castillo Pedroso, en 
Trasmiera, Montañas de Santander, del que era 
originario mi duodécimo abuelo don Juan Sáenz 
de Castillo Arratia, fundador en el siglo xv de 
la  casa-tone y Mayorazgo de Castillo de la Con- 
ch?, en el valle de Carriedo, que aun poseo.

Enlazaron con otras ilustre.® clasa.s de la Mon
tana; fueron muchos cruzados en las Ordenes 
militares v  brillaron en la milicia, que tan ancho 
campo les prestaba, en las luchas de latRecon- 
quista y  en el Nuevo Mundo, donde derramaron 
su sangre por su Patria y  por su Rey.

Tócam e, Señor, por linea materna el apellido 
Salazar, de antiguo eilustre origen, coraodescen- 
diente de Eudón Gran Duque de Aquítania. del 
que er.i nieto Galindo Gastón de Salazar, mi 
trigésimo abuelo; tuvieron su domicilio en 
Navarra en el valle a que dieron su nombre, y 
se establecieron en V izcaya en el siglo xi i ;  
descollaron en las armas y  en las letias, y  su 
consejo y  su voz fueron oídos en las Juntas del 
Muy Noble Señorío de V izcaya, donde siglos 
después las guerras civiles ensangrentaban su 
suelo y  era escenario de tantos hechos heroicos 
hasta llegar el sitio de Bilbao de 1874, en el qne 
mi abuelo m iterno. el general don Ramón de 
Salazar v Mazarredo, como presidente de U 
Junta de Armamento v Defens 1, cooperó eficaz
mente a la heroica defensa que de la villa hicie
ron el pueblo v  el Ejército, y  qne dirigió como 
gobernador militar de Vizcaya mi abuelo pater
no, don Ignacio María de Castillo y  G il de la 
Torre, de cuya larga vida militar, por ser mo
derna, de toáoí con icida, resaltaba un gran pa
triotismo, un exaltado amor a la Jiscip'ina y  nn 
hondo respeto v fidelidad a las Rea'es personas, 
que en muchas ocasiones demostró respeto y  
adhesión que a mi padre se trasmitieron y  que él 
supo inculcaren  mi pecho.

Tales ejemplos, Señor, servirán de acicate a 
-r i voluntad para que algún día pueda ser útil 
a mi Patria y  a Vuestra Majestad.» ^
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C O N  /nOTIVO D E  U N A  F I E S T A  EN  H O N O R  D E  L O S  R E Y E S

EL PALACIO DE LOS DUQUES DE /AEDIN ACELI

s

io s Duques de Medinaceli, obse
quian esta noche con una comida, 
sejjuida de baile, a Jos R eyes, la 
Princesa de Salm Salm v el mar
qués d e  Carisbrooke. í,a  fiesta 
tiene un carácter intimo y , no obs

tante, por ser en tal Palacio, revista gran impot' 
tancia. Los Medinaceli representan una de las 
principales casas de la nobleza española y/ hacia 
ella es natural que converja la atención de 
toda la Sociedad madrileña en cuanto se anun
cia en su mansión una fiesta más o menos im
portante.

Don Luis Fernández de Córdova Salabert y 
La Cerda, duque de Medinaceli de Segorbe, 
de Feria, A lcalá . Cardona, Lamiña y  Saiiti-ste- 
ban; diez y  seis veces marqués; catorce conde; 
tres vizconde y  diez veces grande de España, 
vive con su esposa doña A na Fernández de 
Ilenestrosa y  Gaxoso de loa Cobos, y  con su,s 
hija.s, en el magnifico palacio madrileño de la 
Pinza de Colón, que alternan con su hermosa 
finca de *La .Almoiaima», en Andalucía.

Dos pasiones tienv el duque: su  familia— su 
hogar— y  la caza. Por la primera es feliz. Con
sagrado a ella y  al mantenimiento del ilustre de 
su casa, el duque de Medinaceli es hoy el jefe 
de una de las más poderosas familias españolas. 
En la caza ha encontrado el complemento de su 
felicidad. Xo es el duque un cazador de afición 
que, en llegando 11 época, asiste a más o raenús 
aristocráticas fiestas cinegéticas Cazador por 
vocación, sus entusiasmos le  han llevado varias 
veces al Africa oriental inglesa para cazar pan
teras. y  otras varias a las regiones árticas para 
derribar osos blancos y  matar focas. Hace unos 
tres año* fné la última excursión de este género 
del duque, y  en ella los riegos de los intrépido.' 
cazadores corrieron parejas con sus audacias. 
A dem á', el de Medinaceli es tan buen tirador, 
que apenas falla en 'i is  di.sparo.s. Un ejemplo; en 
una de las i'iltimas cacerías celebradas en el 
coto andaluz de Doña Ana, propiedad de los 
duques de Tarifa, solo un ciervo «entró» al de 
Medinaceli en la demarcación de su puesto. Y  
el duque lo derribó con un solo balazo de su 
riñe.

Testimonios de esta afición suya por la caza 
son ios varios libros que subre artes venatorias 
tiene publicados; su magnifica biblioteca y  su 
rico archivo— organizado por el señor P az v Me- 
liá, en el que. al iado de préuiadisimos docu
mentos histórico.s y  genealógicos, existen mu
chos trabajas sobre caza y  v ia je s ,—y sobre 
lodo, .su verdadero museo de Historia .Natural, 
en el que aparecen innumerables ejemplares de 
animales más n men s raros, disecados con esa 
habilidad y  esa ciencia rjue acreditan a los seño- 
re.s Benecíito, hermanos del gran jiintor y  del 
composiror notable.

El duque de Medinaceli, hijo del interior du
que }• de Id condesa de O fa lia—hm duquesa de 
Santo Mamo,— supo elegir por compañera a 
una bella v  elegante dam a-^ ’a he dicho su 
nom bre,—hija de los marqueses de Camarasa. 
Dios quiso concederles la  ventura de dos hijas, 
que alegran con .sus juegos y  con sus gritos las 
gr-indes y  suntuosas estancias del palacio de la 
plaza de Colón.

Fué mandado edificar este palacio por el du
que de Uceda, quien poco después se lo vendió 
al marqués de Salamanca. En lO' primeros años 
de la Regencia de la Reina doña Cristina, la 
duquesa ti» Drnia, doña Angela Pérez de B a
rradas, íiliue a del actual duque de Medinaceli, 
adquirió ' I palacio, trasladándose a él desde el 
antiguo de M 'd in a ce li-d o n d e hoy.se halla el 
Palace H oiel,— t|ue fué en tiempos morada del
J ' l t l  1.1 l  l i l i  I  I  I
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:  líspinia. H^pañít. ;
2 Rí’cordad supnsiitlo, cantempliui su prc- 2
I spiito, pensad en  «it porvenir. j
•  Es la  Patria. Z

duque de Lerm a, privado de Felipe III. El pala
cio de la plaza de Colón fué reformado, ensan
chado y decorado bajo la dirección personal de 
la duquesa, dama de miij' buen gusto, que supo 
hacer luego de sus salone.s centro de reunión 
de literatos y  de pintores.

Heredado después el palacio por el duque de 
Medinaceli actual -  nadie ignora que su padre 
murió muy jox'en,—hizo éste nuevas reformas, 
edificando algunos pabellones auxiliares, en los 
que se instalaron las oficinas, otras dependen
cias y  caballerizas, convertidas ahora en garage 
de automóviles y  en cochera donde se conser
van las dos carrozas de gala de la casa ducal.

Hl interior del palacio puede calificarse de re
gio. Aparentemente, con poca diferencia, está 
la mansión lo mismo que antes del incrndio 
de iq i7 .

Da acceso al palacio un soberbio portalón, en 
cuyo frente arranca la soberbia e.scalera de 
honor, obra del famoso e.scultor Suñol. A lego
rías mitológicas d e  gran inspiración y  otras 
obras eícultórica.s la adornan. Unas figuras de 
niños, modelada.^ por BenlHure, completan la 
regia decoración. Los bronces son delicadísimos 
trabajos de Antonio Susillo. Sobre la escalera 
pendía una magnifica lámpara de bronce que. 
cuando el incendio, se destrozó contra las pie
dras. Arreglada, o más bien rehecha, ha vuelto 
a lucjr espléndida. En el primer rellano se halla 
un banco, i'ortento.sa talla del siglo XVI ,  en 
el qiie los antiguos duques de Meoinaceli ejer
cían ia justicia. A  sus lados aparecen dos sillas 
de mano. La escalera termina en una galería, 
que se abre a la luz en elegante columnata.

Y a  en el piso principal, al frente, se abre una 
gran puerta que pone en comunicación con la 
sala de la armería, cuya riqueza histórica y  ma
terial solo es superada en España por la Arme
ría R eal. Las paredes dé este salón, asi como la 
puerta de entrada, esiáo cubiertas con magnífi
cos tapice.s antiguos, bordados en oro, de los 
cuales tres pertenecen a una colección que re
presentaba «Las bodas de Mercurio-, La sala es 
inmen.sa; su techo, obra primorosa, es de estilo 
mufiéjar. En el centro aparecen numerosas ar
maduras, que fueron de Gonzálo de Córdoba, 
«el Gran Capitán», ascendiente del duque, y  de 
otros ilustres caudillos de la casa. Entre ellas 
merece especial mención, por su mérito, la ar
madura del duque de A icalá . También llaman 
la atención los uniformes, sobre maniquies, del 
batallón que los duques de Medinaceli costearon 
y  formaron durante la guerra de la Independen
cia. Por eso, en esta armería no existe ninguna 
e.spada; todas las que había fu c o n  e.ntregadas 
entonces al pueblo de Madrid para su defensa. 
Pero si no hay espadas, exi.sten, en cambio, 
junto a las armaduras, panoplias y  rodelas, es
cudos y  lanzas, cascos y  coseletes, pendones 
antiguos, los timbales con que se hacia antes 
publicar la Bula y  un modelo del navio «i.a 
Real  Trinidad». Por fortuna, el fuego de hace 
cuatro años respetó integramente la  ¡nesiiinable 
arnrería. ■

Las galerías altas y  baja.s constituyen un ver
dadero museo de pinturas. A llí se admiran obra.s 
maestias de Van U3’ck, de Tiziano, del Esp.iñn- 
leto, de Murillo } de Zurbarán. Junto a ellos,
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ya antiguos huéspedes en el palacio, se ven dos 
nuevos vecinos de la casa: son un cuadro del 
Greco, traído recientemente del pueblo de Me
dinaceli, que representa «La oración del Huer
to», y  un retrato de Felipe II, coronado por la 
Gloria, debido a l ' pincel de Rubens. En la 
galería baja se hallan dos fuentes pompeyanas 
que son dos verdadera.s maravillas. Son obra de 
Mariano Benlliure, y  ello basta para compren
der el primor de la obra escultórica.

En el piso principal, <iCupando la serie de salo
nes cuyos balcones dan a la calle de Génova, 
está el Museo de Historia Natural, en el que, ea 
magnificas vitrinas, se exponen rarísimos y  va
liosos ejemplares de muy distintas especies. Ea 
los muros aparecen numerosas cabezas de cier
vos, jabalíes y  tigres. Y  en el centro de la es
tancia principal, destacándose sobre las vitrinas, 
surge una enorme girafa cazada también por el 
duque en una de sus eA ursiones.

En el mismo piso, sobre la puerta de entrad» 
de la plaza de Colón, se halla el gran salón de 
fiestas, que fué el que más sufrió con el luego. 
Sin embargo, su techo abovedado, pintado por 
Muñoz Degraín— una de su.s mejores obras,-- 
fué respetado por las llamas. Este salón se con
vierte en sala de teatro, y  cuenta para ello con 
un soberbio tapiz, que sirve de telórf.

A  la izquieroa de esta estancia se encuentra 
la capilla, de puro estilo mudéjar, obra del ma
logrado artista Arturo Mélida. La propiedad de 
la reproducción de aquel estilo es perfecta. Para 
<iue así fuera, la duquesa de Denia hizo repetí
aos viajes a Toledo, y allí fué señalando con su 
fino gusto artístico los modelos que más le gus
taban para su capilla.

Otros salones del piso principal sdn interesan
tes: el del «Idilio», que debe su nombre a ua 
hermoso cuadro de ese título de Gonzalo Bil
bao; ei de Luis XVI ,  m aravilla de lujo y  de 
buen gusto; el gabinete que ofrece, en notables 
marcos de talla, los diplomas obtenidos en dis
tintas E iposicinnes por los producios industris- 
les y  agrícolas de las fincas de la duquesa de 
Denia, junto a un notable cuadro del pintor 
Luna N ovicio, que representa una cabeza ro
mana, en cuyas facciones se ha advertido cier
ta semejanza cqn las de la duquesa; otro salón 

-Luis X V  y  otros gabinetes y  salas de menor 
interés artístico.

En ia planta baja esiá, además de la bibliot^ 
ca, el salón llamado de los Jordanes, porque 
guarda tres cuadros de Lucas Jordán, que re
producen escenas de la «Jerusalén libertada»; 
otros salones, entre ellos el billar, y  el comedor, 
hermosa pieza, tapizada con rica tela de color 
rojo cobrizo con zócalo de ébano. En su- pare
des se admiran bandejas de plata repujada y  un 
gran cuadro, que rep-esenta una batalla en la 
bahía de Nápoles. cuando éste era un Estado 
español y  acaso su virrey un duque de Medi- 
naceli.

Estatuas romanas, bustos modernos, una figu
ra del «Lazarillo de Tormes», de Susillo, y 
otras obras artisticas figuran además en galerías 
y  salones.

Las liabitaciones particulares de ios duques y 
de sus hijas del principal están, como se puede 
suponer, acondicionadas con arreglo a los últi
mos adelantos modernos.

El jardín que rodea el palacio por sus facha
das Norte, Oeste y  Sur, es espléndido. En él se 
conserva, como venerable reliquia, una palme
ra que presenció, en el o ’ ro jardín de Medins- 
celi, las fiestas de la época de Felipe III.

Tal es la residencia madrileña de los duques 
de Medinaceli, qtie nuevamente ha abierto s»s 
¡luertas a los Reyes y  a la aristocracia espa
ñola.

Dieuo  d e  Mir a .vda.
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;  No hay en e l inundo concepto más he.r’
Z »»oso que e l que encierra e l nombre de una 
\ madre.
s A l  mismo tiempo que e l de madre, en- 
i  señad a vuestros hijos a pronunciar el 
S nombre de España.
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